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En este trabajo se analizan los patrones culturales como obstáculos para la participación 
política de las mujeres pertenecientes a la red de mujeres comunales del Distrito Especial 
de Buenaventura.  La metodología adoptada en la investigación fue el enfoque cualitativo. 
El estudio realizado fue de carácter exploratorio-descriptivo. El diseño metodológico el 
cual recurre esta investigación cualitativa es Etnográfico, se trabajó con una muestra de 
11 mujeres pertenecientes a la Red comunal de mujeres del Distrito Especial de 
Buenaventura.  Los resultados indican que la participación socio- política de las mujeres 
ha logrado generar diversos cambios en las mujeres como por ejemplo mejora su 
autoestima y su realización personal; otro de los resultados se encuentra en 
las motivaciones de su ejercicio y su perspectiva de empoderamiento. Por lo tanto, se 
concluye la existencia de un interés de las mujeres por participar en los asuntos 
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In this paper, cultural patterns are analyzed as obstacles to the political participation of 
women belonging to the community women network of the Buenaventura Special District. 
The methodology adopted in the research was the qualitative approach. The study was 
exploratory-descriptive. The methodological design used by this qualitative research is 
Ethnographic. We worked with a sample of 11 women belonging to the Women's 
Community Network of the Buenaventura Special District. The results indicate that the 
socio-political participation of women has managed to generate various changes in 
women, such as improving their self-esteem and personal fulfillment; Another result is 
found in the motivations of their exercise and their perspective of empowerment. 
Therefore, it concludes the existence of an interest of women to participate in community 
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El presente trabajo de investigación se desarrolla en el marco de la Maestría en 
Desarrollo Alternativo Solidario y Sostenible de la Universidad Nacional Abierta y a 
Distancia (UNAD) como tesis de grado. Se propone abordar las acciones políticas de 
mujeres como oportunidad para la organización y el empoderamiento, a partir de una 
reflexión acerca de los patrones culturales como barreras para la participación en el caso 
de la Red de mujeres Comunales del Distrito Especial de Buenaventura.  
La investigación analiza patrones culturales a partir de la identificación de 
obstáculos para el empoderamiento político de las mujeres, profundizando los factores 
que motivan su participación y caracterizando la diversidad de roles que asumen las 
mujeres cuando participan en organizaciones sociales y/o políticas. Para desarrollar la 
investigación, fue fundamental proponer una metodología acorde con el campo de estudio 
y la población, por lo que se eligió un diseño metodológico etnográfico que tiene la 
capacidad de profundizar en las características y los perfiles del fenómeno o problemática 
la cual se investiga.  
El trabajo presenta en el primer capítulo el contexto histórico de Buenaventura, el 
planteamiento del problema, objetivos y la justificación; en el segundo capítulo se amplía 
a la exposición de los antecedentes y el marco teórico, en donde se fundamenta 
epistemológicamente el estudio, a partir de categorías teóricas como: participación 
política, participación ciudadana, participación comunitaria, género, entre otros relevantes 
y en el capítulo tercero se aborda el diseño metodológico, se presentan los instrumentos 
de recolección de la información, los criterios de selección de los sujetos de estudio y la 
validez del instrumento. 
En el cuarto capítulo tienen lugar los resultados, a partir del análisis y discusión de 
la información y de acuerdo con el problema y los objetivos planteados. Finalmente se 
expresan las conclusiones que suscitan el fenómeno indagado desde la perspectiva de la 




CAPÍTULO I. EL PROBLEMA 
 
Contexto Histórico de Buenaventura 
 
El Municipio de Buenaventura con un área de 6.297 
Km2, es reconocido como el municipio más extenso del Valle 
del Cauca; está ubicado al occidente del Departamento, entre la 
Cordillera Occidental y el mar Pacífico. Por otra parte, 
Buenaventura es el principal puerto colombiano en el Litoral 
Pacífico, el segundo comparado con el resto del país y se 
encuentra en el puesto número diez y seis en el top 20 del 
ranking de puertos de América Latina y el Caribe realizado en 2015, lo que le confiere 
una posición importante. 
Según datos estadísticos del DANE (2015), en Buenaventura viven 399.616 
personas, de las cuales el 80% se encuentran en la pobreza, 43% de estas viven en 
indigencia y el otro 13% en la miseria; es decir casi 200.000 personas se encuentran bajo 
este rango (Todd Howland, Representante de la ONU en Colombia 2012). Por otra parte, 
41,02% viven en casas o viviendas que no cumplen con las mínimas condiciones 
habitacionales según los Boletines Socioeconómicos realizados por la Gobernación del 
Valle en el 2012. Otros 67.121 habitantes de Buenaventura no tienen acceso a condiciones 
vitales y sanitarias mínimas en sus hogares, tales como acueducto, alcantarillado y otras 
condiciones necesarias para vivir dignamente. Con respecto a el acueducto Hidropacífico, 
empresa que presta el servicio para la región, solamente cuenta con 45.000 suscriptores y 
solo brinda agua potable durante nueve horas al día sectorizada (Revista Semana, 
2015).También se observa que 58.982 personas viven en condiciones de hacinamiento, 
sumado a estas precarias condiciones de vida se grava una más con la presencia de grupos 
armados dedicados a actividades ilícitas que afectan la convivencia y la estabilidad social 
y económica del territorio. 
 
Buenaventura fue erigido oficialmente Distrito Especial, Industrial, Portuario, 
Biodiverso y Ecoturístico, mediante Acto Legislativo 02 de 2007, decisión ratificada por 
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la Corte Constitucional mediante Sentencia C-033 de 2009 y la reglamentación proferida 
a través de la Ley 1617 del 5 de febrero de 2013; la ciudad consta de una zona insular (Isla 
Cascajal) donde se concentran la mayoría de las actividades económicas y de servicios, y 
otra continental, esta última con una vocación principalmente residencial. 
Administrativamente la zona urbana se conforma de 12 comunas, con aproximadamente 
158 barrios y su zona rural con 19 Corregimientos. La configuración del territorio urbana 
es longitudinal a lado y lado de la Avenida Simón Bolívar con aproximadamente 13 km.; 
esta vía comunica a la ciudad con el interior del país. (Alcaldía Distrital de Buenaventura, 
2013). Este territorio está bañado por un sistema de nueve cuencas hidrográficas (C.V.C. 
1998): Río San Juan, Calima, Dagua, Anchicayá, Raposo, Mayorquín, Cajambre, 
Yurumanguí y Naya. En el Territorio existe una invaluable riqueza étnica y cultural. El 
82% de la población está conformado por población afrodescendiente, 5% por población 
indígena y 12.5% por población mestiza. (Análisis socioeconómico del distrito de 
Buenaventura año 2012. Cámara de Comercio de Buenaventura. Dirección de Estudios 
Económicos). El territorio tiene un importante multivocacionalidad para el desarrollo de 
actividades portuarias, maderas pesqueras, turísticas y ecoturísticas; además ofrece 
grandes oportunidades para el impulso de actividades de servicio y comercio. En la región 
pacifica, ancestralmente, los pobladores afro e indígenas construyeron un sistema de 
autonomía alimentaria mediante prácticas culturales de producción en armonía con la 
oferta del territorio y en orden a ciclos productivos de aprovechamiento sostenible. 
Por otra parte, dentro de este contexto histórico social de Buenaventura se 
encuentra inmerso el objeto de estudio: Red de mujeres Comunales del Distrito Especial 
de Buenaventura, el cual se formó en el año 2000 a través de uno de los congresos 
comunales en el distrito, debido a la ausencia de las mismas en las asociaciones existentes 
en ese entonces, convirtiéndose en un apéndice de las asociaciones de Juntas de acción 
comunal. y la cual se describe como una organización sin ánimo de lucro que trabaja por 
el desarrollo integral de la mujer y de su núcleo familiar, brindando oportunidades de 





Esta Red está compuesta por mujeres afrodescendientes en un 90%, con edades que 
oscilan entre 26 y 64 años, madres cabezas de hogar, líderes barrio, trabajadoras 
independientes, con un nivel académico variado (Bachilleres, técnico y universitarias). 
Actualmente el trabajo de la red de mujeres Comunales está enfocado en el Barrio Buenos 
aires, Comuna doce (12). 
 
Es de importancia resaltar que la Red de mujeres comunales, ha iniciado un 
reconocimiento importante en diferentes espacios de participación donde se realizan 
tomas de decisiones a nivel país, además de que la voz de estas sea determinante en los 
espacios públicos y privados.   Se resalta la importancia de esta Red comunal en el 
desarrollo integral del distrito y su papel determinante en la historia contemporánea de 
una Buenaventura y de un País que está construyendo la paz. 
 
1.1.Planteamiento del problema 
La historia ha evidenciado y marcado a través de los años dos escenarios, uno público en 
el cual los hombres han tenido dominio y el otro privado designado a la mujer como 
cuidadora y procreadora de familia y de su hogar, siendo el ámbito público, limitado para 
las mujeres, condicionadas bajo una cultura patriarcal y controladas bajo esa perspectiva. 
Ahora bien, no se puede negar que en la actualidad algunas   mujeres han ido ganando un 
lugar protagónico tanto en lo social como en lo público, pero también es cierto que esta 
cultura patriarcal en la actualidad ha adoptado formas tenues de coartar a las mujeres que 
pretenden participar en el ámbito político. 
Bajo lo descripto anteriormente, la participación ciudadana y política de las 
mujeres se enmarca en un mero proceso electoral cada cuatro años. Actualmente son pocas 
las mujeres que han asumido el reto de ser postuladas para ocupar espacios de elección 
popular, de ellas “en 2017, las Américas progresaron elevando la representación de las 
mujeres al 25% (del 22,4% en 2015) y estableciendo un nuevo máximo regional” (ONU 
Mujeres, 2017, p.2), es decir, un pequeño porcentaje ha logrado ser electa, pese a que se 
ha elevado un poco, es muy leve el alza en ese sentido, lo siguiente evidencia una gran 
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diferencia en su ejercicio político, frente a los hombres quienes se caracterizan por un rol 
de líder que asume las decisiones dentro de las organizaciones políticas a nivel local, 
departamental y nacional. 
Por consiguiente, es evidente la falta de oportunidades que han tenido las mujeres 
y el bajo interés que la sociedad ejerce en el apoyo a las mismas, teniendo en cuenta 
también que las mujeres entre si no generan una red de apoyo mutuo, porque dudan del 
mismo género inclusive las consideran incapaces de gobernar una ciudad o país y de tomar 
decisiones que contribuyan al crecimiento o a el cambio de una sociedad en su totalidad. 
Esto como consecuencia de una práctica e ideología machista. Incluso, ONU MUJERES 
(2017), plantea un panorama de las mujeres en el marco de su participación política en 
Colombia, afirmando que: 
El mapa de las mujeres en política muestra que la participación de las mujeres 
colombianas como Ministras no ha variado sustancialmente desde el 2015, año en el que 
se realizó el anterior análisis. Actualmente el país ocupa el puesto 21 en materia de 
mujeres en cargos ministeriales, con 6 Ministras que representan el 35%,3 del Gabinete. 
El país subió dos posiciones respecto a los resultados alcanzados en 2015, año en el que 
ocupó el puesto 23 con un porcentaje de 29.4% de Ministras (ONU MUJERES (2017, 
p.4).  
Esto revela no solo el panorama en relación a lo leve que ha sido la ocupación de 
espacios de toma de decisión política importantes de las mujeres en Colombia, sino 
también la reafirmación de la desigualdad entre hombres y mujeres en este ámbito. De 
igual manera, estos obstáculos también se relacionan principalmente con la permanente 
utilización de “prejuicios y estereotipos culturales que se tejen en torno a la mujer, la 
discriminación y la visión tradicionalista de los roles de género que generan una debilitada 
posición social de la mujer” (CEPAL, 2007, p.3).  Estas ideas y concepciones no tienen 
ninguna conexión con las capacidades y/o cualificaciones reales de las mujeres para 
ejercer roles de decisión y poder. 
 
Ahora bien, ¿cómo está la situación actual de la participación de la mujer en 
Buenaventura? La participación de las mujeres en el Distrito es baja debido a las pocas 
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agremiaciones de mujeres existentes y a la rígida estructura política distrital. La cultura 
trae consigo limitaciones para la participación de las mujeres, pues ha concedido el 
espacio público a los hombres y el espacio privado para ellas, limitándolas y poniéndolas 
en desventaja en escenarios públicos de deliberación y toma de decisiones (Hurtado, 
2010). Además, en algunos casos, se reproducen en las organizaciones e instituciones 
prácticas que ponen a las mujeres en lugares extensivos del rol doméstico, con tareas 
asistenciales, del cuidado y de administración a pequeña escala donde existen pocas 
posibilidades de ascenso y reconocimiento a las labores que desempeñan y a las 
capacidades que tienen para la deliberación activa. 
 
Las estadísticas de la Registraduría Municipal, a través de Programa Integral 
contra Violencias de Género (2010), evidencian la baja y casi nula participación de las 
mujeres en las elecciones al principal cargo del Distrito: en los años 1997, 2003, y 2007, 
solo una mujer aspiró a la Alcaldía Municipal. Para el Consejo Municipal se evidencia la 
misma situación, Aunque ha ido creciendo, su presencia sigue siendo baja. En 1997 se 
presentaron 16 mujeres como candidatas; en 2003, 22; y en 2007, 32 mujeres aspiraron a 
una curul. Pese al aumento de candidaturas, en las últimas elecciones 4 mujeres (21%) y 
15 hombres resultaron electos. 
 
 


















Para el caso de la participación comunitaria se encuentra que las mujeres están 
principalmente vinculadas a las Juntas de acción Comunal y a las Juntas Administradoras 
Locales: Para las primeras organizaciones se encontró que 1.284 mujeres participan allí, 
el 26.5% en cargos directivos: 11.8% son Secretarias; 7% Tesoreras; el 3.7% 
Vicepresidentas; 2.8% Presidentas y 1.16% Fiscales. Como resulta evidente, a medida que 
asciende en la estructura organizaciones se reduce el número de mujeres que ocupan estos 
cargos (Hurtado, 2010).  
 
 
Elaboración propia con base en datos obtenidos del Programa Integral contra Violencia de Género, 2010. 
 
Ante la situación expuesta y teniendo conocimiento de los pequeños avances que se 
han hecho a nivel de la participación e inclusión de las mujeres en escenarios de decisión, 
sigue existiendo una gran brecha para una elevada y visible representación ante diferentes 
escenarios; es allí donde este trabajo pretende indagar, el por qué no se avanza para que 
tengan el protagonismo en estos escenarios de decisión política. Para ello, este trabajo 

















1.2.Formulación del problema: 
 
¿Cuáles son los patrones culturales como obstáculos para la participación política de las 





1.3.1. Objetivo General 
 
• Analizar los patrones culturales como obstáculos para la participación política de 
las mujeres pertenecientes a la red de mujeres comunales del Distrito Especial de 
Buenaventura. 
1.3.2. Objetivos específicos 
  
• Identificar los obstáculos para el empoderamiento político de las mujeres en 
contextos de participación comunitaria 
 
• Caracterizar los distintos factores que motivan la participación socio política, de 
las mujeres pertenecientes a la red de mujeres comunales del Distrito Especial de 
Buenaventura. 
 
• Determinar los roles que asumen las mujeres cuando participan en organizaciones 








La situación social presentada en los antecedentes anteriores, muestran de forma directa 
la afectación de los procesos organizativos locales y la capacidad de fortalecer liderazgos 
que permitan realizar ejercicios de control social, de empoderamiento y de veeduría 
efectiva en los territorios. Así mismo la violencia que se ha presentado en los últimos años 
en Buenaventura ha generado nuevas estructuras de poder que debilitan aún más los 
posibles líderes y organizaciones que surgen.   
Históricamente el espacio de lo público ha sido una construcción masculina, 
asignándoles a las mujeres un papel de cuidadoras de los hijos, de amas de casa y todo lo 
relacionado con el ámbito al interior del hogar. El gobierno y todas sus instituciones han 
registrado un déficit de participación femenina. Este escenario ha venido cambiando 
paulatinamente en muchas sociedades y cada vez hay más aprobación de una justicia de 
género que supere las desigualdades de género y subsane las desventajas que afectan a las 
mujeres; pero en Colombia este proceso ha avanzado poco. 
 
La ausencia de participación de las mujeres en el espacio de lo público pone de 
manifiesto que temas   propios de una agenda concerniente al género femenino, no se 
tengan en cuenta o sean abordados desde una perspectiva masculina; esta pérdida se ha 
visto reflejada también en los procesos de paz.  De igual manera se debe hacer visible que 
la política no es neutra, por lo tanto, se hace necesario abordar las dificultades, necesidades 
y deudas históricas frente a los derechos de las mujeres desde sus condiciones, con la 
finalidad de agregar intereses, quejas e inquietudes, pero sobre todo las prácticas, saberes 
y conocimientos de las mujeres para buscar opciones viables de salida a sus problemáticas. 
 
De modo similar,  en Buenaventura la democracia tiene grandes imperfecciones con 
profundos desequilibrios, exclusiones en lo social, lo económico y en las políticas; además 
el mecanismo predominante en reproducción política es el clientelismo, lo cual implica 
una lógica de reciprocidades y pago de favores, tanto en lo público como en lo privado; 
todo esto asociado íntimamente al hecho de que los canales de representación de interés 
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están completamente obstruidos: los partidos políticos que deberían ser canales de 
representación de los diversos intereses sociales, no representan a nadie, ni siquiera a sus 
electores, menos aún las demandas ciudadanas. Lo anterior demuestra, una clara ruptura 
entre los intereses de los partidos políticos, enredados en politiquería y los problemas de 
los distintos sectores sociales, que requieren decisiones de políticas públicas sociales 
consistentes.  
 
En este mismo orden de ideas, el discurso de la participación ha sido funcional 
para buscar la reinstitucionalización de los conflictos sociales (buscar que todo tipo de 
conflicto transite por caminos institucionales), de esta manera se brinda poco espacio para 
la participación de las comunidades o de quienes las representa, en la toma de decisiones, 
incluyendo algunos campos en los cuales se excluye toda participación social, 
específicamente los estratégicos para la conducción de la sociedad, generando en algunas 
ocasiones un   nivel de estancamiento de los liderazgos actuales  y que a su vez se 
ven  manifestados  en la escasa incidencia que tienen estos liderazgos  en los asuntos 
públicos y en la baja capacidad de influir sobre los destinos de sus barrios, sumergiéndose 
por momentos,  en un estado de conformidad y pasividad que obstruye el surgimiento y 
la consolidación de propuestas propias de desarrollo.  
 
 
Frente a las situaciones descritas, en Buenaventura es urgente trabajar en el 
fortalecimiento del ejercicio de la ciudadanía. Esta ciudadanía se ha puesto al margen de 
la gestión pública, no existe una ciudadanía socialmente representativa, existe una 
ciudadanía clientelista, pasiva, marginal desertada, lo que no quiere decir que todos los 
sectores se comporten de la misma manera. Es aquí donde el rol de la mujer juega un papel 
de suma importancia, para la creación de una ciudadanía más activa y social donde se 
empodere para ejercer control social y político, y que no sea sencillamente una ciudadana 
espectadora de las decisiones que toman los gobernantes. 
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                               
 Este proyecto es de importancia para conocer y evidenciar que está sucediendo con 
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la participación política que ejercen estas mujeres; porque si manejan un discurso crítico 
y estructurado, el avance es tan poco en los escenarios de decisión; porque se termina 
generando alianzas con partidos políticos y que sean estos partidos quienes develen sus 
discursos y avances en temas álgidos e investigados por ellas.  
La participación de las mujeres ha demostrado tener varias ventajas como, por 
ejemplo, siempre buscan generar de manera creativa y autónoma posibles soluciones a las 
múltiples problemáticas que se presentan en su entorno. Así mismo, las mujeres colocan 
o proponen temáticas como (la familia, la educación, el conflicto, la iniquidad), temas que 
usualmente los hombres no perciben como de suma importancia, esto debido tal vez a que 
ellos se enfocan principalmente en temas según ellos con más peso como lo son el poder 
político y el económico. 
Adicionalmente, para la comunidad, especialmente en las mujeres, este trabajo de 
investigación es importante en tanto aporta a la comprensión y análisis de un fenómeno 
social que cada vez se está trascendiendo en la sociedad, y específicamente es, el 
posicionamiento de las mujeres en los espacios de toma de decisión política y ello implica 
entonces, un empoderamiento político en las mismas a nivel local. De ahí a que su 
contribución vislumbra elementos para la reflexión al interior de organizaciones de 
mujeres que puedan fortalecerse en ese sentido. De igual manera, se convierte en un 
elemento clave para el ejercicio de movilización que vivió Buenaventura en el mes de 
mayo/17, durante el  paro cívico, el cual  representó un desafío para las fuerzas vivas del 
Distrito representadas a través de organizaciones de base y liderazgos colectivos 
orientados por la búsqueda del bienestar para los habitantes de toda la ciudad. El paro 
como escenario de movilización y puesta en práctica de herramientas para el ejercicio de 
una ciudadanía activa, fue una demostración de la capacidad de un pueblo para identificar 
razones comunes y moverse en pro de la reivindicación de lo que por derecho merecen y 
donde las mujeres jugaron un papel predominante. 
Desde la perspectiva de la Maestría en Desarrollo Alternativo Solidario y 
Sostenible, es clave este trabajo de grado puesto que aporta académica y científicamente 
una problemática que en el contexto bonaverense aún no tiene análisis desde dicha mirada, 
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pero también, no tiene respuestas al respecto. De modo que, las aportaciones de la 
Maestría sobre la base de establecer perspectivas conceptuales-teóricas, metodológicas, 
técnicas y prácticas para interrogar el fenómeno en cuestión, siendo a la vez, novedoso 
porque en el contexto local es ausente este tipo de estudios, y, sobre todo, sobre la mirada 
de la Maestría en Desarrollo Alternativo Solidario y Sostenible como un ejercicio 
importante de la comprensión de la forma en que participan políticamente en sus 
territorios, permitiéndose indagar estructuras arraigadas como la cultura patriarcal y su 
comportamiento en la praxis social en donde los efectos los resienten las mujeres del 
contexto bonaverense, y que desde ahí, puedan repensarse alternativas o posibles 
soluciones a las dificultades que enfrentan en relación a la participación política. 
Paralelamente, como parte de las justificaciones, es necesario incrementar, 
fortalecer y fomentar la participación de las mujeres, para la construcción de tejido social 
y de paz¸ ya que su participación ha sido reconocida por diversas organizaciones y por los 
mismos grupos al margen de la ley, quienes encuentran en el liderazgo de la mujer, un 
inconveniente que obstaculiza su avanzada al  control social y territorial; al igual que su 
participación a nivel local, para generar avances en la construcción de una identidad 
propia. 
Finalmente, es fundamental, en el marco de las razones del para qué se elabora este 
trabajo de grado, la necesidad de que el mismo sea un aporte para la institucionalidad 
pública del Distrito de Buenaventura, especialmente, la Secretaría de Convivencia para la 
Sociedad Civil  y su  oficina de Mujer y Género, logrando  trascender de su rol pasivo e 
invisible, permitiéndole desarrollar   una Política Pública en la materia, con fines de 
fortalecer organizaciones de mujeres y mujeres en general que hacen parte de la 
comunidad sobre temas de empoderamiento político. De modo que, elevar las 
preocupaciones y hallazgos de la investigación son importantes porque al ser asimiladas, 





CAPÍTULO II. MARCO TEÓRICO 
 
2.1. Antecedentes de la investigación 
 
En el proceso de construcción teórica de nuestro fenómeno de estudio es fundamental 
mostrar los avances en materia de investigación y/o informes a profundidad que hacen 
parte y permiten comprender, de manera menos sesgada, el análisis de los patrones 
culturales como barreras para la participación política de las mujeres pertenecientes a la 
red de organizaciones de mujeres del Distrito Especial de Buenaventura, lo que es 
fundamental distinguirlas para que contribuyan en la problematización de nuestro 
fenómeno de interés. Las mismas son las siguientes: 
 
Una investigación elaborada por Movimiento Ciudadano en México, en el año 
2016, que se titula Participación Política de Mujeres en el Ámbito Municipal: Obstáculos, 
Desafíos y Oportunidades, tiene como propósito detectar y evidenciar a través de análisis 
de encuestas, los obstáculos, oportunidades y desafíos persistentes para la participación 
política plena de las mujeres en el ámbito municipal de México. Optando por un análisis 
cualitativo, se recurre a la recopilación y análisis de la información de gabinete, entrevistas 
claves a mujeres participando en política, aplicación de cuestionario a informantes.  
 
Sus hallazgos principales revelan que ha sido complejo ampliar históricamente el 
espacio de participación política a las mujeres y que recién en 1947, el entonces presidente 
Miguel Alemán Valdés (1946-1952) promueve a través del senado una modificación a la 
Constitución en el artículo 115, creando uno nuevo que es el 34, permitiendo el derecho a 
votar y ser votada (Movimiento Ciudadano, 2016). Esto tuvo un impacto en los partidos 
políticos que se vieron obligados a incluir mujeres en participación, debiendo cumplir con 
la cuota de género a través del vigilante Instituto Federal Electoral –IFE- (Movimiento 
Ciudadano, 2016). Adicionalmente, explica que ser mujer, adquirir un compromiso 
intelectual o político, continúa entrañando dificultades, pero a pesar de la intermitencia, 
por la amplitud y profundidad de los retos que comporta, la indolencia y el aburrimiento 




En conclusión, la investigación explica que pese a que los mecanismos legales han 
permitido desnudar a la hegemonía masculina y el poder hetero sexista, así como formular 
políticas sexistas con perspectiva de género, es clave resaltar que la presencia de las 
mujeres no ha sido muy efectiva, pues, se evidencia en perspectiva de que en funciones 
de liderazgo y puestos de decisión no figuran en la lista de prioridades de los países que, 
como México, más del 50% ocupan los puestos los varones y ello es el reflejo de una 
violencia de género que se presenta en forma institucional. 
 
Una tesis de investigación previo a conferirle en el grado académico y título de 
Licenciada en Ciencia Política, presentada a Coordinación de Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales, Universidad Rafael Landívar, Campus de Quetzaltenango, en 
México, en el 2013, a Tannia Fernanda Solares Urizar, titulada  la participación política 
de las mujeres en los diferentes espacios creados para ejercer su ciudadanía en Santo 
Tomás la Unión, Suchitepéquez, su propósito central es identificar la participación política 
de las mujeres en los diferentes espacios creados para ejercer su ciudadanía, en  Santo 
Tomás La Unión, Suchitepéquez. Su método es cualitativo, utilizando el diseño 
etnográfico para recurrir a la entrevista como punto clave para la recolección de la 
información a mujeres involucradas directamente en la esfera pública, es decir a: 
servidoras públicas, participantes de la política partidista, lideresas de organizaciones 
civiles, integrantes del poder local descentralizado. 
 
Sus hallazgos demuestran que la mujer, a edad temprana, empieza a sufrir 
discriminación por efectos sociales, pero también familiares, principalmente de su padre, 
puesto que le niega la oportunidad de recibir educación y acceder a otro tipo de espacios 
donde la mujer pueda participar; además, que desde pequeña es formada para ejercer todo 
tipo de oficio doméstico y en el peor de los casos, la han obligado a casarse muy joven e 
instruida siempre para ser sumisa con su marido (Solares, 2013). Adicionalmente, agrega 
que: 
La falta de educación hacia el género femenino se ve reflejada en la casi nula 
participación de las mujeres en el escenario social y político, participación 
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reprimida, pues los modelos definidos para la sociedad son constituidos como 
espacios masculinos. Sin embargo, un bajo porcentaje de mujeres han logrado 
romper con los paradigmas que ha impuesto la sociedad, como la división sexual 
del trabajo ya que ellas se han ido introduciendo a ellos, a pesar de los desafíos 
encontrados en el camino, aunque no se debe descartar que a pesar de ello siguen 
siendo marginadas, pues en el país aún prevalece la cultura patriarcal (Solares, 
2013, p.46-47). 
 
Y, finalmente, manifiesta el mismo autor al respecto que: 
 
La participación de las mujeres en el ámbito público representa una utilidad sin 
igual, puesto que la mujer como ama de casa, como esposa, como madre, como 
hija, como hermana, etc., sabe cuáles son las prioridades de un hogar y como ende, 
las de la sociedad. Es importante su participación directa en este ámbito, pues ella 
como individuo afectado sabe que es lo que obligatoriamente necesita para poder 
romper con estos enigmas designados desde la estructura de la sociedad misma 
(Solares, 2013, p. 47). 
 
 
Otra investigación en el año 2009, titulada la participación política de las mujeres 
en los gobiernos locales latinoamericanos: barreras y desafíos para una efectiva 
democracia de género, elaborada por Flavia Mabel Tello Sánchez, elaborada en el marco 
de la Maestría en Género, Sociedad y Política, en Diputació Barcelona xarxa de municipis 
y el Centro Eurolatinoramiericano de formación política mujeres y ciudad. Su finalidad 
central implica, por un lado, sistematizar y ordenar la información existente acerca de las 
mujeres que actualmente ejercen el poder local en los diferentes países de la Región a 
nivel municipal reconociendo los parámetros institucionales comunes que determinan 
tales índices de participación política; y por el otro lado, identificar los principales 
condicionantes sociales, culturales, políticas y económicas que relegan el papel de las 
mujeres de la esfera política municipal latinoamericana. 
 
En la metodología se explica, que se accedió a la recopilación de información 
estadística, proporcionada principalmente por las asociaciones municipales de cada país e 
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instituciones nacionales vinculadas a la igualdad de género, teniendo información de 
Argentina, Brasil, Guatemala, México, Panamá, Paraguay, Uruguay y Venezuela, pero 
también se ha obtenido información directamente proporcionada por alcaldesas y 
concejalas de América Latina, de manera de poder contrastar las necesidades sentidas por 
la población objeto del estudio con la literatura existente que asimismo se ha recopilado y 
analizado a lo largo del documento. Para ello, se han realizado 235 encuestas a alcaldesas 
y concejalas de Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El 
Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República 
Dominicana, Venezuela y Uruguay. En las encuestas han participado 28 alcaldesas y 132 
concejalas representantes de 138 municipios diferentes (Tello, 2009) 
 
En los principales resultados se puede resaltar que la participación femenina es 
trascendental cuando a través de ella se propicia el empoderamiento, lo que conlleva jugar 
un papel decisorio en la determinación de necesidades, y búsqueda de soluciones, 
fortaleciendo así las capacidades de expresión, conciencia pública y autoconfianza (Tello, 
2009, p.22).  Se evidencia también, que el 76,2% de las alcaldesas y concejalas 
entrevistadas manifestó haber participado en organizaciones no gubernamentales o con 
fines apolíticos con anterioridad a sus carreras políticas (Tello, 2009, p.23).  
 
Frente a ello, se expresa este comportamiento importante en el que el municipio se 
constituye en el ámbito más idóneo para la participación social y política de las mujeres, 
permitiendo reconocer más cercanamente la reputación de las personas, tanto hombres 
como mujeres, que trabajan –en muchos casos silenciosamente- por el desarrollo de sus 
comunidades y están comprometidas con el bienestar de sus conciudadanos y la protección 
de los derechos humanos (Tello, 2009). Finalmente, otro de los resultados relevantes es 
que: 
 
A nivel local, en el decenio 1996-2006 la representación femenina en los cuerpos 
legislativos municipales aumentó del 11% al 26%, lo que en términos absolutos 
significa la duplicación del número de concejalas en América Latina. No obstante, 
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la situación de las alcaldesas no refirió el mismo incremento, que tan sólo pasó del 
5% al 6% en diez años (Tello, 2009, p.25). 
 
Esto quiere decir, que, aunque la participación de las mujeres se ha ido elevando, 
este proceso es paulatino y obedece a las condiciones y barreras socioculturales que se 
vivencian en los contextos para ampliar la brecha de participación, sobre todo en barreras 
legales como obstáculos de partida explicitas en “inexistencia de legislación para conciliar 
la vida privada y política, agravada en casos de maternidad” (Tello, 2009, p.39), pero 
también, obstáculos de entrada como la “ausencia o ineficaz control en el cumplimiento 
de la cuota establecida. Falta de sanciones para los partidos políticos que la infringen” 
(Tello, 2009, p.39), y finalmente, obstáculos de permanencia como la “inexistencia de 
legislación en contra del acoso y la violencia política en razón de género” (Tello, 2009, 
p.39). 
 
Paralelamente, se destacan barreras socioculturales expresas como obstáculos de 
partida evidentes en la “segregación y discriminación de las mujeres en el ámbito público” 
(Tello, 2009, p.39); por otro lado, obstáculos de entrada como persistencia de modelos 
patriarcales de liderazgo en la arena política; y finalmente, obstáculos de permanencia 
como élites políticas dominadas por los hombres. Relaciones machistas de poder. Pactos 
masculinos y la “escasa apertura a la inclusión femenina en los espacios de toma de 




El panorama municipal latinoamericano de los últimos diez años reseña un lento 
pero paulatino incremento en la representatividad femenina. El empoderamiento 
de las mujeres ganado en otros ámbitos, tales como el laboral, el profesional, 
educativo y social, ha favorecido que éstas a su vez conquisten el derecho a tener 
voz en los espacios de decisión política (…) Sin embargo, lejos están las cifras de 
alcanzar la paridad. Las mujeres, tanto en el nivel local, como regional o nacional, 
enfrentan múltiples barreras que obstaculizan su incorporación a la vida pública y 
su empoderamiento político. Los sesgos representativos de género advierten que 
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las mujeres no gozan de igualdad de oportunidades para acceder a los espacios de 
poder e instancias decisorias (Tello, 2009, p.39). 
 
 Evidentemente, el poder hallar estas investigaciones es fundamental en la medida 
en que logra ampliar el panorama actual tanto del empoderamiento de las mujeres en 
América Latina, donde se halla, México o España, como también, de la participación 
política de las mismas es indudablemente importante para el fenómeno en cuestión. 
Adicionalmente, las perspectivas en que se desarrollan estas investigaciones son 
fundamentalmente de Organizaciones que hacen seguimientos sobre temas de mujeres, 
Centros de Investigaciones y trabajos de grado en Ciencia Política que permite profundizar 
sobre el mismo y ello es importante. No obstante, esta temática guarda una diferencia 
tangencial con los otros trabajos, y es lo que permite definirla como Exploratoria y 
Descriptiva, por las siguientes razones: la primera de ellas es que el contexto en particular 
en donde se desarrolla la presente investigación es en Buenaventura. La segunda de ellas, 
la perspectiva con la que se desarrolla este trabajo de grado es académicamente desde la 
Maestría en Desarrollo Alternativo Solidario y Sostenible, permitiendo obtener un 
panorama distinto sobre la lectura de la participación política y empoderamiento de 
mujeres, así como también logre generar aportes valiosos en la construcción de las 
políticas públicas en el Distrito de Buenaventura. 
 
2.2. Marco conceptual 
 
La vida en general se desenvuelve en sistemas de relaciones de fuerza en lo económico, 
social, cultural y político – institucional, entre otros, en los cuales existen agentes que 
ocupan determinadas posiciones y luchan por el monopolio y/o redistribución de capitales 
y recursos de ese orden. De acuerdo con Pierre Bourdieu, la existencia de capitales 
comunes y lucha constante por su apropiación es lo que estructura la vida social en campos 
de poder. Al respecto, este autor anota: “La estructura del campo es un estado de la 
relación de fuerzas entre los agentes o las instituciones que intervienen en la lucha o, si 
ustedes prefieren, de la distribución del capital específico que ha sido acumulado durante 




A partir de tales relaciones de poder, en cada campo se evidencian estrategias de 
confrontación entre los agentes. Aquellos agentes que tienen el monopolio de los capitales 
o recursos específicos propios de cada campo apelan a su conservación, mediante la 
autoridad legítima y aún mediante acciones de manipulación; y quienes no tienen tal 
monopolio luchan por subvertir la estructura de distribución del capital específico del 
campo (Bourdieu, 1990). 
 
Como quiera que todas las personas, grupos y comunidades tienen el derecho de 
decidir, en contextos de relación, sobre los asuntos que le atañen, en cada campo de poder, 
tal facultad demanda el ejercicio real y efectivo de la participación, el que se objetiva en 
relaciones de poder, expresándose en luchas, tensiones, conflictos, fragmentaciones, 
alianzas, concurrencias y/o cooperaciones entre agentes –actores- e instituciones  que 
tienen interés en los capitales o recursos que están en juego en cada campo. Desde esta 
perspectiva la participación es un capital valioso en sí mismo, en tanto facultad humana y 
para el logro de todos los capitales o recursos -económico, social, cultural y político- que 
persiguen las personas individual o colectivamente.  
 
En tanto acción colectiva, la participación se evidencia a nivel social, comunitario, 
ciudadano y político. En la participación social los individuos se agrupan en distintas 
organizaciones de la sociedad civil para la defensa y representación de sus respectivos 
intereses. Estas organizaciones son de base social –OBS-, y a ellas pueden pertenecer los 
movimientos sociales. Mediante ésta se configura progresivamente el tejido social 
organizativo en una sociedad, desde el cual se desarrollan otras formas de participación, 
especialmente en la esfera pública.  
 
Asimismo, dentro de esta participación se encuentran las organizaciones 
comunitarias las cuales pueden llegar a entenderse como un motor social que impulsa y 
motiva a los ciudadanos a participar activa y libremente en la toma de decisiones para una 
comunidad determinada. De esta manera, las organizaciones comunitarias cumplen un 
papel fundamental en la composición de una sociedad, son la voz de las minorías, de los 
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excluidos, de los vulnerados, la voz de quienes exigen sus derechos y no son escuchados, 
son las organizaciones comunitarias quienes intermedian entre estado y sociedad para la 
exigencia y garantía de derechos, sirviendo de medio para la reducción de brechas entre 
uno y otro actor. De este modo, es importante enfatizar en el rol fundamental que tienen 
las organizaciones comunitarias en la toma de decisiones que se realizan desde el Estado, 
puesto que son éstas las que exigen por medio de su accionar colectivo, la garantía de 
derechos y su inclusión en los diferentes escenarios de participación social y política. 
 
Por su parte, la participación comunitaria movilizada mediante las organizaciones, 
se refiere a las acciones ejecutadas colectivamente por los ciudadanos en búsqueda de 
soluciones a las necesidades de su vida cotidiana, en procura del desarrollo comunitario, 
con o sin la presencia del Estado. La participación ciudadana es la intervención de los 
ciudadanos en la esfera pública en función de intereses sociales de carácter particular y la 
participación política se densifica frente a intereses en la comunidad política con 
instrumentos como el voto, lo que implica una acción individual o colectiva que se inspira 
en intereses compartidos y no en intereses particulares (González, 1996). 
 
En este orden de ideas, la participación ciudadana significa diferentes cosas para 
distintas personas, pero esencialmente es la participación que hacen las personas para 
afectar la toma de decisiones, ejecución y seguimiento de las decisiones públicas. La 
participación ciudadana tiene un actor clave que es la sociedad civil y un escenario de 
intervención, la esfera de lo público. En Colombia la participación es un derecho político 
fundamental de aplicación inmediata (CPC, artículo 85) que faculta al ciudadano a 
participar en la conformación, ejercicio y control del poder político (CPC, artículo 40). 
Además, la participación desempeña un elemento constitutivo del ejercicio de la 
ciudadanía, por lo tanto, es responsabilidad del Estado respetarla, promoverla, garantizarla 
y protegerla en los asuntos de interés general. 
 
En el país los principales ámbitos de participación son de orden político, 
administrativo, social y económico y de justicia. Este propósito está regulado en la Ley 
134 de 1994, Estatutaria de mecanismos de participación, en la Ley 131 del mismo año, 
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modificada por la Ley 741 de 2002, que consagra el voto programático. En el ámbito 
Administrativo con la participación se persigue que los ciudadanos puedan interactuar con 
quienes tienen la facultad de decidir la política pública.  
 
Ese marco constitucional y legal de la participación enseña claramente que en el 
país existen canales formales para su ejercicio; más sin embargo, en muchas entidades 
territoriales de la geografía del país -municipios, distritos y departamentos-, como es el 
caso específico de Buenaventura no existen informes oficiales ni mucho menos estudios 
sistematizados que den cuenta del ejercicio real y del impacto que ha tenido la 
participación ciudadana en los asuntos públicos, condiciones objetivas y subjetivas que 
existen para esta práctica, como tampoco del nivel alcanzado y característica de dicha 
participación.  
 
Las condiciones objetivas de la participación aluden al conjunto de elementos que 
forman parte del entorno del actor favoreciendo su interés por intervenir en una situación 
determinada o elevando los costos de la no participación. Las condiciones subjetivas 
pueden ser vistas como recursos -tiempo, dinero, información, experiencia, poder- y como 
motivaciones. Los primeros aseguran que el proceso participativo pueda tener lugar, se 
sostenga y produzca algún impacto. Las segundas hacen referencia a las razones para 
cooperar que tienen los individuos y que los empujan a la acción. 
 
El termino participación ha sido utilizado de distintas maneras y con diferentes 
fines por parte de los actores que han hecho uso de él, siendo el marco político, el sitio 
privilegiado de su uso, lugar en donde ha sido reivindicado por diferentes corrientes 
políticas como: “el neoliberalismo, el neocontractualismo, la democracia cristiana, el 
socialismo renovado, el anarquismo y en general toda forma de populismo” (Hopenhayn, 
1992, p.1). Asimismo, se ha convertido en elemento discursivo de los programas políticos 
-planes y programas de desarrollo-, de campañas presidenciales y manifiestos ideológicos.  
 
Varios investigadores han abordado el tema de la participación y con tal motivo 
han construido aproximaciones conceptuales para la comprensión del mismo. Una de las 
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características principales de la participación es la intervención de los actores en la toma 
de decisiones (Vargas, 1994). ¿Pero qué es participación? Velázquez y González (2003), 
la definen “como un proceso social que resulta de la acción intencionada de individuos y 
grupos en busca de metas específicas, en función de intereses diversos y en el contexto de 
tramas concretas de relaciones sociales y de poder” (p.19).  
 
Es, en suma, un proceso en el que distintas fuerzas sociales, en función de sus 
respectivos intereses -de clase, de género, de generación-, intervienen directamente o por 
medio de sus representantes en la marcha de la vida colectiva con el fin de mantener, 
reformar o transformar los sistemas vigentes de organización social y política (Velásquez, 
González, 2003, p.20). Dicha definición encuadra que los individuos que participan tienen 
algún grado de identificación en cuanto a los intereses que buscan o, en otras palabras, los 
intereses comunes por ciertos individuos frente al campo de lo público los lleva a obrar 
de manera colectiva, ya sea a través de mecanismos institucionalizados o por fuera de 
estos. Al respecto de la participación Hart (1993), sustenta que:  
 
El término –participación- se usa (…) para referir generalmente al proceso de 
compartir decisiones que afectan la propia vida y la vida de la comunidad en la 
que uno mismo vive. Ello constituye los medios a través de los cuales una 
democracia se construye, y es un estándar con el que se mide la democracia. La 
participación es un derecho fundamental de todo ciudadano/a (p.74). 
 
La definición del autor encierra tres perspectivas sustanciales de la participación: 
la primera, en tanto proceso de compartir decisiones que nos afectan; la segunda, como 
un medio para la construcción de la democracia y la tercera, la define de manera categórica 
como un derecho. Igualmente, la participación es entendida como la capacidad de influir 
en los asuntos de interés público.  
 
En esta línea de definición Guillen, Sáenz, Badii y Castillo proponen que 
“Actualmente, el término de participación es utilizado para explicar la incidencia de los 
individuos y grupos sociales en las diferentes etapas en las que se resuelven asuntos de 
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interés público”, es decir, en la consulta, discusiones, planteo de propuestas, y todo tipo 
de actividades en las cuales se interrelacionan el Estado y los ciudadanos para el progreso 
de la comunidad. 
 
 La participación es uno de los derechos políticos más importantes en las 
democracias como la nuestra y este derecho se asienta y tiene como instrumentos otra 
serie de derechos como la libertad de expresión, libertad ideológica, el derecho a la 
reunión y a la organización, entre otros, que posibilitan su realización (Jiménez, 2007).  
 
Tomando como referencia a las autoras Heller y González, se puede argumentar 
que la participación política es esa lucha que busca ejercer un orden en la estructura de la 
vida social; así mismo, representa un proceso en la cual los hombres regulan la 
intervención en el poder, en este caso la experiencia de los países latinoamericanos y la 
vivencia colombiana a través de su Constitución, y legitiman ese poder a partir de leyes 
de participación y mecanismos que facilitan la participación política. 
 
Esta participación política para los ciudadanos no deberá reducirse solo a una 
cuestión de votación, su incidencia debe ir más allá, debe incluir intereses particulares y 
colectivos y se hace efectivo conociendo   las decisiones por parte del gobierno, como, 
por ejemplo, desde la posibilidad de participar en política desde una Junta de Acción 
Comunal o de organización de base comunitaria proponiendo aspectos de educación 
juvenil para su barrio a la alcaldía de su ciudad. 
 
Por consiguiente, la participación ciudadana es un proceso social mediante el cual 
distintos sectores de la población, de acuerdo a sus intereses de generación, sexo, clase, 
etc. intervienen directamente o a través de sus representantes u organizaciones en la 
marcha de los distintos aspectos de la vida colectiva. Es decir, es la participación de 
ciudadanas y ciudadanos en la esfera pública en función de intereses sociales de carácter 
particular, ejemplo de esto son los comités de vigilancia y control de los servicios públicos 
o las veedurías ciudadanas. Este tipo de participación está relacionada con la ampliación 
del campo de derechos y deberes colectivos, la progresiva incorporación de los sectores 
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excluidos en las instituciones representativas y el mayor control y presencia ciudadana en 
las administraciones públicas. La participación ciudadana se diferencia de algunos 
procesos de organizaciones populares y de movimientos cívicos en la medida que se dan 
por fuera del aval estatal y muchas veces en contra del Estado. 
 
De tal manera, que la participación ciudadana significa entonces diferentes cosas 
para diferentes personas, pero esencialmente es la participación que hacen la personas 
para afectar la toma de decisiones, ejecución y seguimiento de las decisiones públicas. La 
participación ciudadana tiene un actor clave que es la sociedad civil y un escenario de 
intervención, la esfera de lo público. Por otra parte, la participación se manifiesta de dos 
maneras, directa o indirectamente.  
 
(…) la participación directa se caracteriza porque la población, como respuesta a 
una necesidad material o social, moviliza sus propios recursos y gesta formas 
organizativas con el fin de alcanzar metas determinadas. Generalmente, las formas 
directas poseen un nivel de espontaneidad y en su desarrollo las fuerzas 
participantes van diseñando canales adecuados y las normas “ad hoc” más 
apropiadas. Al contrario, las formas indirectas de participación, cuyo origen es 
muy diverso (el Estado, algunas instituciones privadas, grupos de individuos, 
partidos, etc.,), se desarrollan dentro de marcos normativos y organizativos y 
generalmente a través de mediadores que se supone, representan el interés de 
aquellos a cuyo nombre actúan (Velázquez, 1992, p.150).  
 
Estas dos formas de participación, de características distintas, poseen un foco en 
común: la intervención ciudadana en los procesos nacionales, regionales y locales. En este 
mismo orden de ideas, se encuentra el tema de la democracia entendida como la 
adquisición de una conciencia colectiva para generar un cambio o transformación social 
al beneficio del colectivo, y buscar la igualdad, la libertad, la autonomía, justicia y la 
legitimidad social. Por su parte, en la democracia participativa la ciudadanía puede incidir 





Las personas se pronuncian mediante referendos, plebiscitos, procesos de 
concertación, consultas y pactos sociales. Implica la participación de los ciudadanos y las 
ciudadanas como actores y actrices en la construcción y deconstrucción, esta última como 
un ejercicio que implica realizar nuevas miradas reflexivas, del país, la ciudad, la vereda, 
el barrio, entre otras divisiones políticas del territorio, basada en la libertad, la justicia, la 
igualdad y la autonomía. Este tipo de participación implica poner en ejercicio una 
conciencia colectiva, pues debe primar el bien común. Por ende, la búsqueda del bienestar 
del barrio, la ciudad o el país debería responder al sentimiento y la inconformidad de toda 
la ciudadanía, y no de unos cuantos.  
 
Ahora bien, si la participación es un tema de todos, es importante describir como 
se ha desarrollado y como se encuentra este tema en torno a las mujeres. Si bien es cierto 
que la participación de la mujer en la actualidad es visibilizada y con gran influencia en 
las diferentes realidades sociales, no deja de ser un estigma en algunas áreas o campos en 
donde la participación de esta se ve reducida y/o minimizada por posturas alienantes y 
excluyentes que consideran que su rol no es trascendental ni aporta significativamente. 
 
Colombia, históricamente ha sido un país en donde el hombre, como figura 
masculina es visto como superior y su rol es más importante en relación al de la mujer en 
muchos escenarios de participación e incluso en ocasiones seguidas se presenta como 
problemática, pues ellas se vinculan en menor número a escenarios de poder institucional, 
lo que denota de entrada, una fragmentación y una gran debilidad en la formulación de 
políticas públicas incluyentes de igualdad de género en todos los ámbitos de la sociedad. 
 
Es importante resaltar que la participación política de las mujeres solo pueda 
ejercerse a través de los partidos políticos; citando a Baño (1998), “nada determina que la 
participación política sólo se pueda ejercer a través del sistema de partidos, ni nada impide 
que a través de los partidos se realice una participación que no sea estrictamente política” 
(p.23); interpretando el autor, esto hace referencia a que en ningún caso el órgano a través 




Aunque en la actualidad se han presentado avances significativos de inclusión y 
participación de mujeres en diferentes escenarios, especialmente el político, se siguen 
presentando diferencias marcadas en la no participación de mujeres en muchos campos 
realmente importantes, dejando ver la realidad machista del país. No obstante, el proceso 
de participación se halla ligado profundamente a las posibilidades de empoderamiento 
político, en este caso, de las mujeres, y en ese sentido, es clave comprender dicho concepto 
porque permite vislumbrar las características principales que identifican “el 
empoderamiento político está dirigido a la transformación de unas relaciones de poder 
excluyentes, de forma que los grupos sociales construyan en forma democrática y 
equitativa las decisiones relacionadas con el mejoramiento de la calidad de sus vidas” 
(ASOCAM, 2007, p.14). Esto indica romper esquemas y estructuras sociales y políticas 
establecidas en pro de exigibilidad de derechos enclave de la democracia establecida, 
sobre todo, en las mujeres las cuales han estado relegada de los espacios de participación 
y que a través del empoderamiento empiezan no solo a ocuparlo, sino a interesarse y 
apropiarlos para reivindicar derechos, en este marco, se apropia esta definición como pilar 
para comprender nuestro fenómeno de estudio. De acuerdo a lo anterior, y para 
profundizar en el entendimiento del concepto, se plantea que: 
 
Los procesos de empoderamiento político que logran equilibrar el poder a nivel 
local, favorecen relaciones de confianza entre los individuos y sus organizaciones 
y entre los sectores estatales y sociales, lo que genera un capital social que 
promueve el desarrollo local a nivel socioeconómico y político y, por lo tanto, una 
mejor capacidad de negociación con las instancias políticas regionales y 
nacionales para el acceso a recursos y el respeto a los derechos (ASOCAM, 2007, 
p.14) 
 
La forma en que las mujeres puedan edificar procesos de empoderamiento, más 
efectivo sería la incidencia política que focalicen de acuerdo a sus intereses, empezando 
por la confianza, la sensibilidad frente a temas omitidos y la necesidad de reconocer 
derechos los cuales son demandados por mujeres para que se eleve el interés en las 




Esta cultura machista es muy marcada en el distrito de Buenaventura donde se 
desarrolla esta investigación. La participación de las mujeres a nivel local ha sido baja, la 
cultura trae consigo limitaciones para su participación, pues ha concedido el espacio 
público a los hombres y el espacio privado para ellas, limitándolas y poniéndolas en 
desventaja en escenarios públicos de deliberación y toma de decisiones. Sumado a ello se 
encuentran las pocas agremiaciones de mujeres existentes y la rígida estructura política 
distrital. 
 
 En resumen, se puede argumentar que las políticas públicas para las mujeres en 
Colombia están lejos de responder a sus necesidades y expectativas como sujeto de 





CAPÍTULO III. METODOLOGÍA 
 
3.1. Enfoque metodológico 
 
Respecto del enfoque metodológico se adoptará por la utilización de un enfoque 
cualitativo, ya que, “consiste en obtener las perspectivas y puntos de vista de los 
participantes (sus emociones, prioridades, experiencias, significados y otros aspectos más 
bien subjetivos). También resultan de interés las interacciones entre individuos, grupos y 
colectividades” (Hernández Sampieri, 2014, p.8). Frente a ello, el enfoque cualitativo es 
fundamental porque permite comprender los significados y sentidos que las mismas 
sujetas, las mujeres pertenecientes a la red de mujeres organizadas del Distrito Especial 
de Buenaventura le dan a su participación, implicando entonces entender que este enfoque 
parece el más indicado si lo que se busca es comprender los fenómenos desde la propia 
perspectiva de los actores sociales, privilegiando los procesos subjetivos de significación 
de la realidad de los sujetos o grupos estudiados, en donde el análisis de los patrones 
culturales como barreras para la participación política de las mujeres pertenecientes a la 
red de organizaciones de mujeres del Distrito Especial de Buenaventura, hace parte del 
fenómeno de interés cualitativo al respecto. 
 
 
3.2. Tipo de estudio:  
 
De acuerdo a las características del objeto de estudio y de los objetivos planteados, se ha 
optado por realizar una investigación de carácter exploratorio-descriptivo. Por un lado, el 
tipo de investigación descriptivo, pues es a partir de las propiedades, las características y 
los perfiles de personas, grupos, comunidades, procesos, objetos o cualquier otro 
fenómeno que se someta a un análisis. Es en ultimas, la posibilidad que genera la 
recolección de información de manera independiente o conjunta sobre los conceptos o las 
variables a las que se refieren, porque, su objetivo no es indicar cómo se relacionan éstas 
(Hernández Sampieri, 2014). Esto indica que el tipo de estudio descriptivo permite 
acercarse al objeto de estudio tentativa y abiertamente, sin intentar acotar las determinadas 
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categorías conceptuales establecidas a priori, ya que éstas sólo sirven como marco 
referencial (Kerlinger, 1983).  
 
Por otro lado, el carácter exploratorio del estudio se realiza cuando el objetivo es 
examinar un tema o problema de investigación poco estudiado, del cual se tienen muchas 
dudas o no se ha abordado antes. Es decir, cuando la revisión de la literatura reveló que 
tan sólo hay guías no investigadas e ideas vagamente relacionadas con el problema de 
estudio, o bien, si deseamos indagar sobre temas y áreas desde nuevas perspectivas 
(Hernández Sampieri, 2014). Esto indica que su sustentación radica en la constatación de 
la escasez de material actualizado sobre la participación socio-política actual de mujeres 
habitantes del Distrito Especial de Buenaventura, la mayor parte de información 
disponible consiste principalmente en documentos escritos a manera de pequeñas 
indagaciones y hasta el momento el mismo es novedoso para el contexto y para la 




3.3. Diseño de investigación 
 
El diseño metodológico el cual recurre esta investigación cualitativa es Etnográfico, 
porque “los diseños etnográficos pretenden explorar, examinar y entender sistemas 
sociales (grupos, comunidades, culturas y sociedades), así como producir interpretaciones 
profundas y significados culturales, desde la perspectiva o punto de vista de los 
participantes o nativos” (Hernández Sampieri, p.482), en los cuales se circunscriben las 
este tipo de investigaciones que permiten acercarse a la red de mujeres organizadas de 
Buenaventura, y en esa perspectiva, comprender los patrones culturales que afectan 
negativamente su participación en política. En ese sentido, el diseño tiene la capacidad de 
describir, interpretar y analizar ideas, creencias, significados, conocimientos y prácticas 
presentes en tales sistemas, los cuales son fundamentales para el proceso de construcción 




3.4. Técnicas de producción de información:  
 
En esta investigación se utilizará la entrevista en profundidad como técnica de producción 
de información. Se elegirá esta técnica debido a que una de las principales funciones que 
se le atribuye es comprender las perspectivas que los propios informantes tienen de sus 
experiencias, lo cual se considera más pertinente a los fines de esta investigación:  
 
Entre las funciones más reconocidas de la entrevista en profundidad está en 
aprender sobre lo que es realmente importante en la mente de los informantes: sus 
significados, perspectivas y definiciones; el modo en que los actores ven la 
realidad o en que la clasifican y experimentan su mundo. Sobre todo, esta idea 
según la cual las entrevistas en profundidad permiten acceder a la experiencia de 
los propios sujetos investigados (Gaínza, 2006, p.241).  
 
Se utilizó una pauta de entrevista semi-estructurada, debido a que permite indagar 
de forma no inducida en las diferentes dimensiones que interesan al investigador; ésta 
además presenta la ventaja de que según el clima de confianza que se establezca con la 
entrevistada, posibilitará profundizar en ciertos tópicos no contemplados con anterioridad, 
pero que van cobrando relevancia a medida que transcurre el trabajo de campo. Recurrir 
a la entrevista es importante porque permite entonces dialogar con la red de mujeres 
organizadas en función de entender los obstáculos para el empoderamiento político de las 
mujeres, identificar las motivaciones que tienen las mismas sobre la participación socio 
política y, finalmente, determinar los roles que asumen las mujeres cuando participan en 
organizaciones sociales y/o políticas en varios aspectos de la vida comunitaria, y entender 
la diversidad de opiniones y percepciones sobre estos tópicos 
 
Adicionalmente, a este instrumento de recolección de información, es importante 
clarificar que metodológicamente también se acude a la revisión documental de ciertos 
archivos de instituciones locales y estatales para mostrar cifras y diagnósticos con fines 
de comprender y complejizar el análisis del fenómeno de estudio, siendo necesario 
recalcarlo en la medida en que dicho aspecto permite ahondar y profundizar mucho más, 
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3.5. Muestra:  
 
En este estudio se utilizó el muestreo teórico, entendiendo por este aquel que, no definido 
por completo al comenzar la investigación, sino que esta va evolucionada a lo largo del 
proceso investigativo y se basan en conceptos que van emergiendo del análisis. Estos 
pueden ser conceptos que se encuentren repetidamente presentes o notoriamente ausente, 
y cuando ellos actúan aportando variaciones a una categoría principal; siendo el propósito 
de este tipo de muestreo: “maximizar las oportunidades de comparar acontecimientos, 
incidentes o sucesos para determinar cómo varía una categoría en términos de sus 
propiedades y dimensiones” (Strauss y Corbin, 2002, p.220).  
 
Teniendo como fundamento este tipo de técnica muestral, la muestra podrá ir 
cambiando e intencionándose con el objetivo de recoger variaciones a las categorías 
principales que se han definido. Así el primer criterio muestral con el cual se iniciará el 
trabajo de campo para contactar mujeres que participaran de organizaciones sociales y 
políticas en la población del Distrito Especial de Buenaventura, será actividad actual: 
diferenciando entre estudiante, trabajadora y ama de casa y líder.  
 
Paralelamente, se entrevistaron 11 mujeres pertenecientes a la Red de mujeres 
comunales del Distrito de Buenaventura. 
 
Y, finalmente, se analizaron los siguientes documentos como parte de la revisión 
documental: Programa Integral contra Violencias de Género (2010); La mujer en el sector 
popular urbano. Santiago de Chile, PNUD y participación, representación y decisión de 
las mujeres en política de la CEPAL (2007); necesitamos más mujeres líderes de El País 
(2016); participación Política de Mujeres en el Ámbito Municipal: Obstáculos, Desafíos 
y Oportunidades de Movimiento Ciudadano (2016), entre otros relevantes. 
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3.6. Técnicas de análisis de información: 
 
Para examinar la información producida en esta investigación se utilizó como estrategia 
metodológica el contenido cualitativo, entendiendo que éste permite analizar en detalle y 
profundidad el contenido de cualquier producto comunicacional, que en este caso 
correspondió a las transcripciones de las entrevistas realizadas. 
 
Es necesario puntualizar que “el análisis de contenido cualitativo no sólo se ha de 
circunscribir a la interpretación del contenido manifiesto del material analizado, sino que 
debe profundizar en su contenido latente y en el contexto social donde se desarrolla el 
mensaje” (Andréu, 2000:22); así esta técnica no sólo permite a partir de los datos hacer 
referencia al contexto de producción sino también a partir de ellos hacer inferencias 
replicables de dicho contexto (Krippendorff en op.cit). 
 
Este enfoque del uso del análisis de contenido, estuvo orientado a la búsqueda de 
conocimientos sobre el sujeto producto de investigación. Ante tales situaciones el análisis 
de contenido fue útil para: a) Identificar las motivaciones de la participación b) Roles de 
género que asumen las mujeres dentro de las organizaciones; c) que efectos o cambios se 
producen en las mujeres entre otros. 
 
 
3.6. Confiabilidad:  
 
Aunque no se puede lograr un 100% de confiabilidad, un buen instrumento de recolección 
de datos deber ser confiable.  Esta se refiere al nivel de exactitud y de consistencia de los 
resultados obtenidos al aplicar el instrumento por segunda vez, en condiciones tan 
parecidas como sea posible.  Es decir, que, si se miden los mismos eventos más de una 
vez, con el mismo instrumento y se obtienen los mismos resultados o muy similares, se 




3.6.1. Validez:  
Para evaluar la validez de la entrevista semiestructural diseñada inicialmente, se ha 
utilizado el método denominado Juicio de Expertos, que consistió en someter a evaluación 
y corrección -por parte de un grupo de personas expertas muy conocedoras del problema 
que se investiga- cada uno de los ítems del instrumento, para determinar si cada uno de 
ellos estaba directamente relacionado con los objetivos propuestos en la investigación. 
En opinión de los expertos consultados, fue necesario realizar los siguientes ajustes 




LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA DE LAS MUJERES EN EL DISTRITO ESPECIAL DE 
BUENAVENTURA: OBSTÁULOS PARA SU EJERCICIO EN CONTEXTOS DE PARTICIPACIÓN 
COMUNITARIA 
 
Objetivo General: analizar los patrones culturales como barreras para la participación política de 
las mujeres pertenecientes a la Red de mujeres comunales del Distrito Especial de Buenaventura 
Identificación: 
1.1. Nombre o seudónimo _____________________________________ 
1.2. Edad___________ 
1.3. Estado civil___________ 
1.4. Etnia_______________ 
1.5. Nivel educativo___________________ 
  
2. Obstáculos para el empoderamiento político de las mujeres. 
 
2.1. ¿Qué significa para usted ser mujer? 
 
2.2. ¿Qué significa para usted ser mujer en Buenaventura? 
 
2.3. ¿ha ejercido cargos de funcionaria pública, miembro de partido político, líder sindical 
o de Junta de acción comunal? ¿Cuándo y en qué contexto? 
 
2.4. ¿Actualmente tiene ejercicio en este tipo de cargos? 
 
2.5. ¿Cuánto tiempo tiene en la política? 
 
2.6. ¿Ha podido participar como postulante en puestos de representación política tales 
como: líder sindical o de Junta de acción comunal, ¿Concejo Municipal, Alcaldía? 
¿cuándo? 
 
2.7. ¿Cómo ha sido su participación en ONG’s? 
 
2.8. ¿De qué manera ve proyectado el trabajo no gubernamental en el ámbito político local, 
con algún trabajo en el contexto o no le gustaría? 
 
2.9. ¿Cuáles han sido las principales dificultades para el empoderamiento político de las 
mujeres? 
 
2.10. ¿Cuáles son las dificultades existentes para que la mujer se postule a los cargos 
de representación política: ¿Concejo Municipal, Alcaldía? 
 
2.11. ¿Existen estereotipos culturales que limitan la participación política de mujeres? 
¿Cuáles? 
 
2.12. ¿Hay diferencias en el estilo de las relaciones a nivel político entre hombres y 
mujeres? ¿Cuáles son? 
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2.13. ¿Qué se necesita para que la mujer participe en política? ¿apoyo familiar, del 
partido, financiación? 
 
2.14. ¿Es necesario que se creen condiciones para la participación política de las 




3. Factores que motivan la participación socio política de las mujeres. 
3.1. ¿Le llama la atención participar en política? ¿por qué? 
 
3.2. ¿Considera tener habilidades para participar en política? ¿Cuales? 
 
3.3. ¿la financiación es un limitante? 
 
3.4. ¿En caso de participar en política, existirá el apoyo de organizaciones de mujeres para 
emprender este camino (apoyo a campaña, acompañamiento luego de ser elegida)? 
 
3.5. ¿Cómo cree usted que una mujer logra empoderarse? 
 
3.6. ¿Cuál es el factor fundamental que la motiva a participar en política? 
 
3.7. ¿Qué piensa usted sobre las mujeres que están en un espacio de poder? 
 
3.8. ¿Existe alguna mujer referente política para usted? ¿Cuál? 
 
 
4. Determinar los roles que asumen las mujeres cuando participan en organizaciones 
sociales y/o políticas. 
 
4.1. ¿Cómo se encuentra compuesto su núcleo familiar? 
 
4.2. ¿Tu familia apoya tu proceso de liderazgo comunitario, sindical o en ONG? 
 
4.3. ¿Ha cambiado su dinámica de vida luego de su proceso de empoderamiento político? 
 
4.4. ¿Cuáles han sido los cambios más significativos a partir del empoderamiento político? 
 
4.5. ¿Qué reflexiones trae consigo la participación en ONG´s o políticas en relación a la 






CAPÍTULO IV. RESULTADOS, ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DE LOS 
RESULTADOS 
 
4.1. Obstáculos para el empoderamiento político de las mujeres 
 
Con el propósito principal de analizar los patrones culturales como barreras para la 
participación política de las mujeres pertenecientes a la Red de Mujeres Comunales del 
Distrito Especial de Buenaventura, se trabajó con 11 mujeres de esta Red, en la   
identificación de los obstáculos para el empoderamiento político de las mujeres en dicho 
contexto, a partir de las entrevistas aplicadas. En ese sentido, expresan lo que para ellas 
significa ser mujer, lo que significa ser mujer en un contexto como el de Buenaventura, 
su experiencia o no en cargos públicos, miembros de partidos políticos, liderazgo sindical 
o junta de acción comunal, las principales dificultades para el empoderamiento político 
de las mujeres, y finalmente, las dificultades existentes para que la mujer se postule a 
cargos de representación política (Consejo municipal o a la alcaldía).  
 
 Importante también resaltar, que este ejercicio nace a partir de la priorización de 
la información que nace en las entrevistas, las cuales se elaboraron a partir del trabajo de 
campo en una dinámica particular con cada una de ellas y en espacios de tiempo de 
aproximadamente entre 30 minutos a 40 por cada una de ellas. Se observó un interés en la 
participación voluntaria en el marco del estudio, aspecto clave para acceder a ellas. 
Adicionalmente, es necesario tener en cuenta que el tratamiento que se le dio a la 
información recogida se explicita a partir de la sistematización de la misma se logró 
construir, con la finalidad de priorizar aquellos aspectos entre preguntas y respuestas más 
relevantes para el proceso de interpretación y análisis de la información. 
 
 Fundamental reconocer que las mujeres participantes tienen características 
sociodemográficas como las siguientes: edades entre los 30 a los 61 años. El estado civil 
de todas ellas es de unión de hecho. Y finalmente, el nivel educativo de las mujeres 




Teniendo en cuenta lo anterior, es fundamental distinguir las apreciaciones de las 
entrevistadas, a partir de la categoría obstáculos para el empoderamiento político de las 




Significado de ser mujer 
 
Sistema de Categorías 















Es una gran ventaja, pero al mismo tiempo una desventaja porque el 
machismo tradicional que han acarreado los hombres a través de la 
generación no nos deja avanzar (Entrevistada #1, Arroyo, 2018). 
2 
 Dios nos creó con una capacidad infinita, porque somos las que 
damos vida las que traemos vida, porque no es otra persona 
solamente, somos las mujeres, pero también nos dio la fortaleza de 
poder reanimarnos ante las adversidades y seguir adelante; (....) 
siempre en un hogar es la mujer quien dirige el hogar, es la mujer la 
que lleva, es la mujer la que aconseja, es la mujer la primera que se 
levanta y la última que se acuesta, la mujer es la que le ayuda a los 
hijos a hacer la tarea, si una cosa, si la otra; el hombre puede estar 
allí, pero es la mujer quien se trasnocha con los hijos, están 
enfermos, es la mujer cuando el hijo llega al hospital y le toca 
quedarse; es la mujer que se queda, el hombre está trabajando (....) 
(Entrevistada #2, Congolino, 2018). 
3 
Antes de ser madre soy mujer, porque si hay unos hombres 
ocupando unos cargos a nivel nacional departamental que son unos 
ilustres, como alcaldes, presidentes gobernadores, concejales, 
diputados, ministros, ellos nacieron del vientre de una mujer (...) 
cualquier espacio, cualquier ámbito donde se encuentren, y nacen 
de una mujer y esos valores deben aplicarlos donde estén pero que 
los recibieron también de una mujer (Entrevistada #3, Pretel, 
2018). 
4 
La mujer hace un papel muy importante; la mujer es la que orienta, 
la mujer es la que da la vida a otra persona, la mujer es la que 
siempre está pendiente de todo; mire un ejemplo, la virgen tuvo a 
Jesús, es ella como sufría, como lloraba, la mujer es lo más 
importante que puede existir en la vida. Nosotros anteriormente 
nosotras como mujeres no teníamos derecho, los derechos eran de 
los hombres; nosotras éramos atrás de ellos. Hoy día, nosotros esos 
derechos poco a poco los vamos ganado nosotras, siempre 
tenemos que echar para adelante, hemos tenido el legado de 
muchas personas que han fallecido por dar la vida por nosotras 
como en el caso de las mujeres que las quemaron porque estaban 
luchando porque las mujeres fueran libres y les reconocieran sus 
derechos (Entrevistada #4, Alegría, 2018). 
5 





Ser mujer es una construcción social, cultural, no menos importante 
también tiene que ver con condiciones y características corporales y 
biológicas. Cuando digo cultural y social es porque el ser mujer ha 
sido toda una construcción donde se asignan roles, funciones, 
donde se hace la  diferenciación, según el concepto mismo de mujer 
(Entrevistada #6, Coral 2018). 
7 
Para mi ser mujer es como fuente de vida, luz, esperanza. 
(Entrevistada #7, Torres 2018). 
8 
Ser mujer para mi significa que soy gestora de vida, por este motivo 
jugamos un papel muy importante en la sociedad, somos la 
compañera idónea para nuestra pareja, pero también somos 
mujeres luchadoras, emprendedoras, visionarias. Me considero de 
las mujeres que está en la temática de no ver las cosas que pasen 
sino de ser parte para la transformación de las problemáticas 
sociales (Entrevistada #8, Benítez 2018). 
9 
Es algo grandioso. Para mí es un reto, es una responsabilidad 
enorme, significa valentía, que todo lo podemos un ser 
multifuncional (Entrevistada #9, Reyes, 2018). 
10 
Ser persona una persona que posee derechos, es portadora de 
habilidades, de creencias, un ser humano que es capaz de ser lo 
que se proponga, lo que quiera, humano, es un ser humano dotado 
de capacidades, habilidades, un ser humano que si quiere está en 
igualdad de condiciones, capacidad de responder a cualquier 
desafío como lo haría cualquier hombre (Entrevistada #10, Flores, 
2018) 
11 
La mujer somos la base primordial de la comunidad, la mujer es la 
que da ese valor a lo que uno hace cotidianamente, sin la mujer no 
se puede hacer nada, la mujer es la cabeza principal de todo, lo que 
las personas vayan hacer, tienen que contar con la mujer 
(Entrevistada #11, Cuero, 2018). 
Fuente: elaboración propia, 2018, a partir de las entrevistas aplicadas a los sujetas de estudio. 
 
Entendiendo las primeras percepciones de las mujeres entrevistadas en relación a 
la pregunta, se puede destacar lo siguiente:  
 
• Por un lado, que evidentemente el significado de ser mujer se encuentra atrapado 
bajo unas condiciones determinantes que no permiten descubrirlas y explorarlas 
como tal, es decir, la existencia de un machismo y un patriarcado que genera una 
desventaja para las mujeres en la medida en que fortalece más al hombre y no 
permite las condiciones ideales para que la mujer trascienda. Esto tiene que ver 
con que el ejercicio del poder que genera las condiciones patriarcales en la relación 
poder directa ejercida el hombre en virtud de las mujeres, no es más para satisfacer 
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sus intereses concretos y fundamentales en el control, uso, sumisión, opresión, 
objetualización, dominación y cosificación de las mujeres (Cagigas, 2006). 
 
• Por otro lado, existe una definición de mujer anclada a la religión católica, la cual 
se halla explicita a sus capacidades no solo para la procreación en términos 
biológicos, sino también para la dedicación al hogar y la familia, características 
que son fortalecidas por su solidaridad, bondad y apoyo, y que hace parte de una 
concepción, que aunque no son negativas, son expresiones que reducen a la mujer 
a ciertas prácticas cotidianas que en la historia de las sociedades se ha ido 
normalizando, donde incluso, en la sociedad contemporánea se sigue 
reproduciendo y perpetuando como en ciertas de las entrevistadas presentes en el 
estudio. En definitiva, las mujeres tienen asignados espacios físicos y simbólicos 
que no han sido elegidos por ellas y que no suponen el reconocimiento ni el poder 
colectivo genérico, que los hombres se reservan para así (Cagigas, 2006). No 
obstante, es fundamental tener en cuenta lo siguiente, porque eso de ser mujer 
también tiene una significancia relevante cuando se halla en contextos como el 
hogar, sin justificar que siempre deban estar ahí y es que la participación de las 
mujeres en el ámbito público representa una utilidad sin igual, puesto que la mujer 
como ama de casa, como esposa, como madre, como hija, como hermana, etc., 




• Adicionalmente, existe un significado de ser mujer relacionada a la capacidad de 
las misma en la generación e inculcación de valores y principios para sus hijos e 
hijas al interior del hogar, y esto tiene que ver mucho con la forma en que se 
comportarán tanto al interior de sus casas con sus familiares, como en otros 
contextos como de amigos, laborales o educativos. Esto quiere decir, que una gran 
génesis de la familia como formadora de valores humanos principalmente se halla 
en la mujer en dicha orientación. Pero, además, porque evidentemente, las mujeres 
son multifuncionales en lo que pueden llegar a hacer, desde sus responsabilidades 
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en el hogar, como también de las luchas que son capaces de emprender fuera de 
él, y para algunas ello significa una “valentía” (Entrevistada #9, Reyes, 2018). 
 
 
• Paralelamente, existe una concepción de ser mujer a partir de los derechos que 
socio-históricamente han ganado a partir de las luchas en las que otras mujeres 
enfrentaron en otros tiempos y contextos. El derecho le ha permitido a la mujer 
consolidarse en algunos contextos como el familiar, laboral u organizativo, lo cual 
genera que se sientan importantes, pero también, que se sientan como un ser 
humano, dignificarse, sentirse libres, pese a que existen condiciones actuales del 
patriarcado que genera una imposibilidad en ese sentido. De ahí a que la lucha, no 
solo en el hogar como una forma en que expresan capacidades para la orientación 
familiar, sino que, a su vez, la lucha implica la resignificación de ser mujer a partir 
del derecho, lo cual es distinto y diferente en el contexto actual de sociedad donde 
el machismo se halla presente y los retos que deja el ser mujer en dicho contexto, 
como por ejemplo, la posibilidad de que las mismas puedan “ser parte para la 
transformación de las problemáticas sociales” (Entrevistada #8, Benítez 2018), 
siendo un giro importante tanto en el aporte de ellas como mujeres, como también 
a las contribuciones distintas a los hombres que las mismas pueden dar por el 
hecho de ser mujer, pues, generar ruptura del machismo y las condiciones 
patriarcales es también la posibilidad de eliminare esta relación de poder que 
provoca negativamente desigualdad entre los dominadores: los hombres y las 
subordinadas: las mujeres (Cagigas, 2006).  
 
• Y finalmente, existe una definición de mujer la cual también habla de los retos y 
rupturas que está generando la misma en las sociedades y esto tiene que ver con 
sus aportes en las comunidades cuando alguna de las mismas expresa que “la mujer 
somos la base primordial de la comunidad” (Entrevistada #11, Cuero, 2018), lo 
cual no solo las hace importantes, sino también indispensables la comunidad a la 
que pertenece, quizá desde su contribución desde la cultura, el cuidado, la 
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formación, su liderazgo u otras formas de aporte que revalorizan maneras 
tradicionales en las que el patriarcado a instrumentalizado el hecho de ser mujer. 
 
A partir de la conceptualización desde las percepciones de las entrevistadas de lo 
que es ser mujer, se les interrogó a las mismas ¿qué significa para usted ser mujer en 
Buenaventura? A continuación, sus testimonios: 
 
Tabla #2. 
Significado de ser mujer en Buenaventura 
Sistema de Categorías 




político de las 
mujeres 
¿Qué significa 




Para mi ser mujer en Buenaventura significa fuerza, pero al 
mismo tiempo como una roca, porque una roca porque 
siempre queremos avanzar, pero no podemos porque 
alguien, por decirlo así, por llamarlo por nombre propio, el 
hombre no nos permite hacerlo por su gran machismo que 
tiene (Entrevistada #1, Arroyo, 2018). 
2 
(...) Es bastante complicado, no somos solidarias las mujeres, 
entonces nos toca esforzarnos demasiado para poder lograr 
lo que queremos; para poder llegar a esa meta que nos 
hemos propuesto y sin decir que nos toca por decir algo 
pasar por encima del que dirán de los demás nos toca 
ponernos como se dice un escudo para que esas lenguas 
venenosas no nos hagan daño (…) y entonces contra eso 
nosotras tenemos que pelear, cuando llegamos allá tenemos 
un compromiso más grande que es desmontar todo lo que 
han dicho de nosotras  (Entrevistada #2, Congolino, 2018). 
3 
Las mujeres en realidad estamos un poco excluidas porque 
(...) los que llegan hacer parte del gobierno municipal si 
vemos a nivel del concejo es la minoría, si es a nivel de los 
secretarios de despacho es la minoría y siempre están 
excluyendo a la mujer porque consideran que no es una 
persona que pueda ser capaz de salvar este municipio, que 
pueda dar ideas y opiniones que ayuden a la administración 
local (Entrevistada #3, Pretel, 2018). 
4 
Nosotros nos cohibimos de las cosas que podemos hacer de 
pronto por el temor y le damos como el paso a esa persona, a 
ese hombre que siga nosotras, como mujeres debemos 
despertar un poco más respetarnos valorarnos entre nosotras 
mismas (Entrevistada #4, Alegría, 2018). 
5 
Para mi ser mujer en Buenaventura significa riqueza, folklor, 




Para mi ser mujer en Buenaventura primeramente significa 
ser una mujer culturalmente alegre, luchadora, enérgica, pero 
además también creo que ser mujer en buenaventura es muy 
difícil según en los escenarios que ellas quieran colocarse. 
Ser mujer en Buenaventura, también no lo puedo sacar del 
marco que ha estado en la guerra, ellas han sido objeto de 
guerra, se mujer en Buenaventura es vivir con miedo de ser 
usada, vinculada, es ser también objeto sexual de la guerra, 
objeto doméstico, significa también cumplir y ejercer los roles 
tradicionales. En Buenaventura todavía estamos con el 
paradigma machista, viril, ya que, a veces la mujer en 
Buenaventura es vista como un objeto para muchos. Pero así 
mismo si lo miramos desde los escenarios culturales y 
sociales la mujer es valiosa en estos espacios ya que ha 
promovido transformaciones, cambios, no puedo decir los 
mismo en lo político (Entrevistada #6, Coral, 2018).  
7 
Ser mujer en Buenaventura es como ser una esperanza a 
tanto flagelo que hay aquí en Buenaventura, una mujer es 
como ser la fuerza para salir adelante (Entrevistada #7, 
Torres, 2018). 
8 
Ser mujer en Buenaventura es algo espectacular, las mujeres 
de Buenaventura somos luchadoras, mujeres que 
gestionamos el cambio, aportamos a la sociedad, luchamos 
por nuestro territorio, por nuestro sentido de pertenencia, 
porque permanezca lo ancestral y cultural. Las mujeres en 
Buenaventura ejercemos un papel muy importante, como por 
ejemplo Margarita Hurtado personaje muy importante para 
nuestra ciudad afro (Entrevistada #8, Benítez, 2018). 
9 
Es como ser esa mujer relegada por el machismo 
(Entrevistada #9, Reyes, 2018). 
10 
Es algo bien importante, es algo ben interesante, es una 
figura que a lo largo de la historia ha cumplido un papel bien 
importante a nivel social, a nivel familiar, que se han 
constituido en eje central en las dinámicas familiares, 
comunitarias y sociales que se desarrollan en Buenaventura, 
con sus acciones, su gran capacidad de congregar, han 
logrado cosas importantes que quizás no son reconocidas, no 
son visibilizadas a nivel local, pero dentro de sus 
comunidades uno nota que son personas que a través de 
acciones diarias fortalecen el tejido social, permiten la 
superación de dificultades (Entrevistada #10, Flores, 2018) 
11 
tener los pantalones bien puestos, porque aquí en 
Buenaventura hay mucho machismo y la mujer no la dejan 
participar en algunos eventos, la mujer tiene que pelear para 
ser vistas y escuchadas (Entrevistada #11, Cuero, 2018) 
Fuente: elaboración propia, 2018, a partir de las entrevistas aplicadas a los sujetas de estudio. 
 
Frente a dicha indagación, es clave resaltar los siguientes elementos a la luz del 




✓ Primero, el ser mujer en Buenaventura es complejo por la persistente presencia del 
ejercicio del poder del hombre sobre la mujer, y esto tiene que ver con las 
condiciones patriarcales en las que el hombre ha sido no solo el privilegiado, sino 
el reproductor del mismo, para generar machismo y evitar, en esa lógica, la 
progresividad de las mujeres en espacios de la vida, como laborales, de estudio o 
de participación en política. Es en ese sentido, en que el sistema patriarcal, donde 
el contexto de Buenaventura no es ajeno, considera que la mujer carece de 
relevancia y de valía en comparación con el hombre, por eso las condiciones a 
favor del mismo (Cagigas, 2006). 
 
• Segundo, el ser mujer en Buenaventura es complejo porque, por un lado, existe un 
temor y miedo de hacer las cosas u ocupar espacios dentro de su comunidad por el 
imperativo del hombre que está permanentemente ejerciendo el poder sobre ellas, 
y por eso, le damos como el paso a esa persona, a ese hombre que siga 
(Entrevistada #4, Alegría, 2018), lo que reproduce la estructura machista y 
patriarcal presente en la sociedad y que el contexto bonaverense no se halla escapo. 
Y, por otro lado, pese que no solo existe, sino que la mujer representa, riqueza, 
entusiasmo y/o solidaridad de las mujeres como en el hogar y su aporte en la 
construcción de familia (aspecto que se destacó con anterioridad), no existe la 
misma características con otras mujeres, de modo que, los esfuerzos que hagan las 
mismas son minúsculos en la medida en que persiste una ausencia de unión entre 
ellas que permita trascender en otros espacios de la sociedad y su comunidad, y en 
esa perspectiva, deben de redoblarse los esfuerzos para que se pueda construir ese 
algo que se proponen.  
 
 
• Tercero, evidentemente, la recarga del imaginario social en virtud de las mujeres 
también es un elemento a tener en cuenta en la medida en que es el resultado de la 
construcción social y cultural machista que ha generado maneras de ser en relación 
a la mujer, como, por ejemplo, la posibilidad de ser visible en la sociedad. En ese 
sentido, no solo cargar con el hecho de que existen condiciones ideales para los 
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hombres, sino también, del prejuicio e imaginario social negativo sobre las 
mujeres, se constituyen en elementos en contra en el contexto local, indicando en 
continuar entonces al compromiso más grande que es desmontar todo lo que han 
dicho de nosotras (Entrevistada #2, Congolino, 2018), de lo contrario, se 
profundiza además de la discriminación a las mujeres en objetualizarlas, también, 
las excluye de la sociedad. Estas dificultades de la participación femenina, 
expresas en la crítica de la comunidad, se presenta como un mecanismo de control 
social que opera dentro de la familia y de la comunidad, para constreñir a las 
mujeres a los espacios que les son ‘propios’ como mujeres (Massolo, 2007). 
 
 
• Cuarto, la complejidad de ser mujer en Buenaventura también se debe a que existe, 
si lo existen, minorías de mujeres en cargos de representación política o 
funcionarias públicas importantes, y pese a que son logros importantes, se continua 
presentando la exclusión de la mujer desde el hombre en virtud de la desconfianza 
a su ejercicio, por la duda de sus capacidades, por no permitirle participar en otros 
espacios de la sociedad en donde pueda tener voz y voto como en los de la 
administración local de la ciudad. Esto genera entonces, que “de seguir por esta 
senda ideológica: la dominación patriarcal se agudizará y se ampliará la brecha 
entre mujeres y hombres” (Facio, 2003, p.3, citando a Lagarde). 
 
 
• Quinto, comprendiendo los retos del contexto, el cual genera unas amplias 
desventajas del ser mujer en relación al hombre, pues se comprende que la mujer 
es culturalmente alegre, luchadora, enérgica, lo cual es muy diciente, pero pese a 
que las vivencias por ejemplo, de violencias intrafamiliares o del conflicto armado 
que han impactado negativamente en virtud de ellas, la forma en que han sido 
instrumento como botín de guerra, cosificadas y reducidas al placer sexual, y a su 
vez, los retos alrededor del machismo como su domesticación, les imposibilita 
posicionarse en su comunidad, siempre tienen algo diferente que mostrar, pues, 
contribuye desde la cultura (especialmente, su sentido de pertenencia desde la 
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perspectiva ancestral), en su liderazgo en la lucha por el territorio, permiten la 
superación de dificultades, y otras acciones en ellas, lo que permite entretejer 
social y comunitariamente un contexto que ha sido penetrado por diversas formas 
de violencia tanto en contra de ellas como mujeres, como también de niños y 
hombres, y, ello es fundamental destacarlo, porque es la máxima expresión del 
fomento de cambios significativos que son claves para contextos profundamente 
divididos por la violencia y el machismo, se han constituido en eje central en las 
dinámicas familiares, comunitarias y sociales que se desarrollan en Buenaventura 
(Entrevistada #10, Flores, 2018), siendo este aspecto esperanzador para muchas 
mujeres silenciadas por estas formas de dominación, sobre todo, cuando existen 
referentes inspiradores como Margarita Hurtado, que además de ser una mujer 
negra, es un referente esperanzador de lucha y de la diferencia, lo cual genera 




• Sexto, que algunas de ellas, al entender la existencia de un machismo que las anula, 
expresan que hay que tener los pantalones bien puestos, y esto no constituye en la 
reproducción del machismo hacia los hombres, sino a asumir y resignificar ser 
mujer en un contexto complejo para poder ser visibilizadas y escuchadas, aspecto 
necesario destacarlo (Entrevistada #11, Cuero, 2018). 
 
A partir de los elementos diversos que surgen a partir de lo que implica ser mujer 
en Buenaventura, también se les preguntó si ¿ha ejercido cargos de funcionarios públicos, 
miembros de partidos políticos, liderazgos sindicales o junta de acción?, y de ser así 







Experiencia en política y activismo social 
Sistema de Categorías 































Bueno, he sido líder de Junta de Acción Comunal, he 
trabajado, me he desempeñado como secretaria general; 
ahora en este segundo periodo consecutivo pertenezco a la 
dependencia de derechos humanos he ejercido siempre un 
liderazgo social a nivel de la comunidad (Entrevistada #1, 
Arroyo, 2018). 
2 
En la Junta de Acción Comunal del barrio estuve 2 veces; la 
primera vez fui vocal, y la segunda vez fui tesorera, pero 
estaba solamente de nombre, porque nunca ejercer el cargo 
por diferente inconvenientes, no pude ejercer el cargo, era 
algo raro y es ahí donde va mi reflexión, en esa junta la 
mayoría eran mujeres que como mujeres que éramos 
podíamos hacer algo y demostrar que no es lo que los 
hombres dicen (Entrevistada #2, Congolino, 2018). 
3 
Pertenezco a la Red de Mujeres Comunales de Buenaventura, 
a mi JAC de mi barrio, y soy la Secretaría General de  la 
Asociación de Juntas Comunales (Entrevistada #3, Pretel, 
2018). 
4 
Yo soy Coordinadora  Red de Mujeres Comunales de 
Buenaventura, hago parte del Consejo Municipal de Salud, soy 
delegada de mi junta de acción (Entrevistada #4, Alegría, 
2018). 
5 
No he ejercido cargos públicos, actualmente soy una líder 
comunitaria que lucha por el bienestar de las comunidades y el 
rescate de la cultura de mi Buenaventura hermosa 
(Entrevistada #5, Viveros, 2018). 
6 
No. Nunca ejercido un cargo de este tipo (Entrevistada #6, 
Coral, 2018). 
7 
Si. He participado como funcionaria pública como secretaría 
de Alcaldía, he sido Presidente en el Partido Liberal en el 
litoral del San Juan, y he participado en la Junta de Acción 
Comunal de mi barrio el Caldas en el comité de protocolo, el 
cual sigo ejerciendo en la actualidad (Entrevistada #7, 
Torres, 2018). 
8 
Sí, he pertenecido a la Junta de Acción Comunal de mi barrio 
La Dignidad, donde vivo actualmente; mi participación fue en 
la vigencia pasada, siempre trate de ser Gestora del 
Desarrollo de mi barrio, de trabajar la cultura en torno a las 
basuras. (Entrevistada#8, Benítez, 2018). 
9 
He pertenecido a mi Junta de Acción Comunal aquí en 
Buenaventura, pero también he pertenecido a Consejos 
Comunitarios de la zona rural en la Vereda Alto Potedo 
(Entrevistada #9, Reyes, 2018). 




he estado en la Junta de Acción Comunal de mi barrio y la 
verdad es difícil porque los que llevan los cargos son los 
hombres; allí con lucha y esmero uno consigue lo que quiere 
(…) actualmente, no estoy ejerciendo legalmente, pero sigo 
apoyando (Entrevistada #11, Cuero, 2018) 
Fuente: elaboración propia, 2018, a partir de las entrevistas aplicadas a los sujetas de estudio. 
 
Frente a la pregunta si ha ejercido cargos de funcionarios públicos, miembros de 
partidos políticos, liderazgos sindicales o junta de acción, y de ser así, cuándo y en qué 
contexto, se expresan diversidades de elementos los cuales son necesarios tener en cuenta. 
Uno de ellos es que algunas de las entrevistadas, no solo en el pasado han ejercido su 
liderazgo en sus comunidades a través de las Juntas de Acción Comunal, sino también en 
su presente, lo cual es fundamental porque no solo habla de su participación al interior de 
la Junta, sino que se halla inmersa en formas comunitarias de participación, y esto es 
político porque es participe en la dinámica organizativa legalmente establecida al interior 
de su comunidad.  
Además de ello, es mujer, lo cual no es menor, porque son espacios los cuales 
tradicionalmente han sido del interés de los hombres y de la anulación de la participación 
de las mujeres, e incluso, en algunos casos, donde hubo inconvenientes para que las 
mujeres pudiesen participar y ejercer sus cargos, la mayoría eran mujeres y esto es muy 
diciente puesto que son cambios significativos que al interior de la comunidad se están 
dando pese a las dificultades de ejercer. De todas maneras, el tema de la participación de 
mujeres en espacios como la Juntas de Acción Comunal es muy importante en la medida 
en que son expresiones organizativas de la comunidad y de representación social, donde 
los individuos encuentran la posibilidad de resolver sus problemas de manera colectiva, 
sin perder de vista sus aspiraciones individuales (González, 1995). 
Adicionalmente, la participación de las mujeres al interior de las Junta de Acción 
Comunal no es minúsculo, ejercen roles importantes al interior del mismo que favorecen 
la comunidad. Estos son los siguientes: 
 
 Secretaria General 
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 Dependencia Derechos Humanos 
 Vocal 
 Tesorera 
 Comité de Protocolo 
 Gestora del Desarrollo 
 
Estos roles son fundamentales en la dinámica misma organizativa de las Junta de 
Acción Comunal, indicando entonces que la participación de las mujeres, además de ser 
necesariamente político, se halla en favor de la consolidación organizativa de la Junta a la 
que pertenecen y a la comunidad en general, y esto es clave destacarlo. En algunas su 
participación no ha sido en un solo periodo, sino en dos o más, lo cual también es 
significativo en la medida en que no solo existe un interés en participación y en estar en 
los espacios comunitarios organizados de la comunidad como la Junta de Acción 
Comunal, sino que es frecuente y se mantiene la participación. De ahí a que para los 
habitantes de un barrio participar en una asamblea de Acción comunal es una oportunidad 
de influir de las decisiones sobre un asunto de interés local (Urrea, 2001). 
Otras mujeres, por su parte, también son participes en espacios como el Consejo 
Municipal de Salud donde hacen incidencia política para el trabajo comunitario en dicha 
línea, donde a partir de la delegación de la Junta de Acción Comunal es posible su 
instancia, elemento que no es minúsculo en la medida en que existe interacción no solo 
con otros miembros de otras comunidades barriales de Buenaventura, sino con autoridades 
locales, donde existen temáticas específicas, formas de relacionamiento y manera de ser 
políticos. 
Pero ello no queda allí, la participación de las mujeres en estos temas organizativos 
y comunales ha trascendido de manera significativa, pues, algunas de ellas son 
pertenecientes a, por un lado, de la Asociación de Juntas Comunales, lo que quiere decir 
que las mujeres han expandido su radiación de participación, liderazgo y activismo por 
fuera de su comunidad y esto es muy importante porque son otros espacios comunitarios 
en los que ellas participan y ejercen roles en favor de la comunidad. Esto porque significa 
entonces, que la participación de las mujeres es una participación ciudadana entendida 
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como “la ampliación del campo de derechos y deberes colectivos, la progresiva 
incorporación de los sectores excluidos en las instituciones representativas, el mayor 
control y presencia ciudadana en las administraciones públicas” (Torres, 1997, p.154), 
donde dicha Asociación de Juntas Comunales hace parte de este campo. 
 
Por otro lado, la participación en la Red de Mujeres Comunales de Buenaventura, 
el cual es un espacio de mujeres de barrios que trabajan en favor de las mujeres 
bonaverenses, y que, es fundamental tenerlo en cuenta porque las mujeres no solamente 
están trabajando temas comunitarios, sino que se están organizando para trabajar mujeres 
en temas de mujeres y esto es particularmente interesante en la medida en que existe un 
despertar político en ellas de las motiva a organizarse y son los temas de mujeres. En dicha 
Red, algunas ejercen roles como: 
 Secretaría General 
 Coordinadora 
Esto permite reflexionar, en que la participación de los ciudadanos, en este caso 
de las mujeres, en la esfera pública en función de intereses sociales de carácter particular, 
son fundamentales para la construcción de una ciudadanía distinta, con el posicionamiento 
de temáticas que quizá no son tan prioritarios y que se consolida en la medida en que 
logren congregar más interesados en el tema (Gonzales, 1995). 
 
Paralelamente, es trascendental enunciar, que pese a la existencia de formas 
organizadas y legales al interior de la comunidad como la Junta de Acción Comunal no 
quiere decir que el campo de acción de las mujeres culmine allí, por el contrario, algunas 
ejercen su liderazgo a partir de otros espacios o dinámicas en perspectiva del bienestar de 
las comunidades y el rescate de la cultura (Entrevistada #5, Viveros, 2018), siendo 
necesario realzar este aspecto en la medida en que el foco de acción no se puede reducir a 
un ámbito comunitario, la participación es más amplia y se pueden escoger diversos 




Interesante destacar que solo una de las mujeres entrevistadas ha ejercido cargos 
públicos como parte de las administraciones en los gobiernos de turno, diferente a sus 
participaciones en escenarios comunales o redes comunales establecidas y legitimadas a 
nivel local, donde se afirmó su participación como funcionaria pública ejerciendo un cargo 
relevante como Secretaria de Despacho al interior de dicha entidad, siendo necesario 
destacarlo por la trascendencia que tiene este rol con el ejercicio mismo, pues, se convierte 
la mujer en dicho cargo en la organización de la agenda de la persona que está a la cabeza 
de la Alcaldía, responde solicitudes, archivo de documentación administrativa y contable, 
entre otros roles fundamentales. 
 
Incluso, existe la participación de mujeres como Presidente en el Partido Liberal 
en un contexto de la Región del Pacífico colombiano, litoral del San Juan específicamente, 
entorno más rural, aspecto fundamental en la medida en que se halla en un cargo dirigente 
y de orientación política, y para instalarse en dicha dinámica de partido político hubo que 
romper paradigmas y formas de participación de hombres que se han consolidado 
históricamente en estos espacios con dichos roles. En ese sentido, es importante su 
participación directa en este ámbito, pues ella como individuo afectado sabe que es lo que 
obligatoriamente necesita para poder romper con estos enigmas designados desde la 
estructura de la sociedad misma (Solares, 2013).  
 
A propósito de la ruralidad, también se evidencia la participación de mujeres, en 
su pasado, en Consejos Comunitarios de la zona rural en la Vereda Alto Potedo que es 
una forma distinta de hacerse parte de la comunidad a partir de su participación en él, 
sobre todo en dichos contextos en donde es más complejo y particular en la medida en que 
las prácticas de crianza del hombre en ruralidad ha sido muy rígida en relegar a la mujer 
a otros ámbitos de la vida por fuera de su participación en espacios tan importantes como 
el Concejo Comunitario. En este contexto la participación ciudadana es un elemento 
central de las denominadas democracias participativas y deliberativas, este tipo de 
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democracia pretende incorporar a los ciudadanos y los grupos sociales, se asume la 
constante participación de la ciudadanía en los asuntos de la comunidad en los procesos 
de toma de decisiones (Sánchez & Leyva, 2016). 
 
Comprendiendo los espacios y formas de participación de las mujeres que hacen 
parte de la Red Organizadas de Mujeres en Buenaventura, se les preguntó a las mismas 
¿cuáles han sido las principales dificultades para el empoderamiento político de las 
mujeres? Por consiguiente, respondieron: 
 
Tabla #4. 
Dificultades para el empoderamiento político de las mujeres 
Sistema de Categorías 
























Yo pienso que muchas veces es el miedo a aceptar nuestra igualdad 
de condiciones con respecto al lado del hombre. Tenemos mucha 
igualdad de condiciones. Hay mujeres que no aceptamos eso, 
siempre tratamos de bajar la cabeza cuando no debiera ser así  
(Entrevistada #1, Arroyo, 2018). 
2 
Creo que existen demasiadas barreras. Empezando por nosotras 
mismas que no las ponemos, ya que lo primero que decimos es ¿será 
que si podemos?, desde ese momento en que me hago la pregunta ya 
estoy colocando una barrera, entonces la principal barrera soy yo. 
¿Porque motivo? porque no es tanto si yo puedo o no puedo, sino el 
qué dirán y es que aquí en Buenaventura, y por no decirlo en la región 
del Pacífico, comemos mucho de lo que digan los demás 
(Entrevista#2, Congolingo, 2018).  
3 
La misma sociedad, los mismos dirigentes políticos, porque 
empezando desde la presidencia de la república, han colocado 
muchos obstáculos nosotras como mujeres y además de la costa 
Pacífica nos han excluido por dos cosas: por ser mujer y por ser 
negras, porque hemos llevado esa cruz. El hecho de ser negras, o ven 
que una mujer este dirigiendo, sea gerente de un banco, sea una 
mujer negra, porque siempre llevamos esa discriminación hacia los 
colores, hacia las etnia (…) porque la mayoría piensan que sirven 
para el hogar, para dar una cría, para realizar para realizar actividades 





Nosotras las mujeres por falta de conocimiento cuando uno tiene 
conocimiento de las cosas es que sucede todo eso, nosotras tenemos 
un derecho como mujer, como no lo sabemos, entonces son 
abusadas en cuanto a la sociedad; entonces como no conozco yo que 
puedo estudiar, capacitarme e ir a desempeñar un cargo público; si 
desde ya empezamos a estudiar, a capacitarnos seguro que no nos 
humillan (Entrevistada #4, Alegría, 2018). 
5 
Discriminación de género; además muchas mujeres no contamos con 
la posibilidad de prepararnos, de cualificar el perfil femenino, esto 
también pasa por un problema estructural de educación que permita 
acércanos a este tipo de posibilidades (Entrevistada # 5, Viveros 
2018). 
6 
Creo que la de mayor dificultad es que aún seguimos con un 
paradigma machista argumentando que la mujer no puede, que no 
tiene las capacidades. Pareciera que hay una cultura discriminatoria 
por la mujer que rebota en todos. Otra de las dificultades existentes es 
que no se valora las capacidades y los aportes de las mujeres; por 
otra parte, no se evidencian políticas o programas que exijan un 
mínimo de participación de las mujeres, aunque existe el tema de ley 
de cuotas, estas contienen muchas barreras, por ejemplo, el 30% 
debe ser otorgado a las mujeres, pero si no se cumple con un número 
de curules (…) Para mí las dificultades están más enmarcadas en 
temas jurídicos, ideológicos, culturales. Otro tema también es que las 
muchas veces las mujeres queremos participar pero no hay forma de 
que la mujer puede ser una mujer efectivamente participativa sin 
descuidar su hogar (Entrevistada #6, Coral, 2018). 
7 
Yo pienso que es falta de conocer, de distinguir lo que es la política, 
es el reconocimiento de eso que no le ha permitido empoderarse de 
esa situación (Entrevista #7, Torres, 2018). 
8 
Yo creo en lo personal, que pareciera que nosotras las mujeres no 
tuviéremos la confianza en nuestra propia compañera mujer, cuando 
somos un pilar para ello, se ve más fuerte el hombre, pero es la mujer 
más inteligente, somos capaces de transformar, somos capaces de 
dar vida (…);  y  me centro a nivel local porque  hace falta que la 
mujer haga más trabajo social, yo no puede salir a buscar  un 
empoderamiento o reconocimiento político, cuando yo socialmente no 
he hecho nada, sino yo no hago nada social es poca la credibilidad 
(Entrevistada #8, Benítez, 2018). 
9 
Una de las dificultades grandiosas, diría yo que, aunque se dice que 
las mujeres somos más, tendemos a ser muy desunidas, porque yo 
pienso que, si nos uniéramos como mujer, realmente que sintiéramos 
ese trabajo de la una a la otra, lograríamos grandes cosas 
(Entrevistada #9, Reyes, 2018). 
10 
La necesidad de articularnos las mujeres sin importar el sector 
(Entrevistada #10, Flores, 2018). 
11 
(....) Somos propias mujeres; en algunos ámbitos las mujeres no nos 
apoyamos entre sí, más que todo en el ámbito político, porque 
nosotras las mujeres tenemos por naturaleza una envidia que no 
dejamos de lado (Entrevistada #11, Cuero, 2018). 




Frente a esta indagación elaborada a estas mujeres, surgieron diversos elementos 
los cuales son necesarios evidenciar. Principalmente, en ciertas mujeres se pudo constatar 
en que no existe esa superación de las barreras que le permiten situarse en condiciones de 
igualdad respecto al hombre. En ese sentido, existe un temor, y pese a saber que la mujer 
tiene derechos siempre tratamos de bajar la cabeza cuando no debiera ser así 
(Entrevistada #1, Arroyo, 2018), y esto tiene que ver con las condiciones de dependencia 
que quizá se halla enfrentada en su propia realidad, aspecto para nada fácil porque es 
aguda la situación que cotidianamente padecen, y en su efecto, romper este tipo de 
estructuras, a pesar de haber avanzado en el derecho, es una tarea difícil por quienes 
enfrentan la situación. 
 
Otra de las dificultades que exponen ciertas mujeres es que existe poca credibilidad 
en ellas, no hay apoyo efectivo, existe una desconfianza generada por ellas mismas, que 
en ultimas, impacta negativamente sobre ellas, porque se han creado imaginarios y 
connotaciones que han sido perjudiciales para las mujeres, donde el efecto de ello es no 
creer en ellas mismas y generar la división, que en ultimas, es desunión. No obstante, estos 
imaginarios sociales son profundamente construidos por actores, es decir, los hombres, 
donde algunos son actores políticos, los cuales les interesa relegar a la mujer de espacios 
de empoderamiento político, de modo que, no son ellas las crean los imaginarios, hace 
parte de la reproducción de patrones machistas y estereotipos, donde posicionan a la mujer 
como la que no puede, la que no tiene habilidades.  
Además, las mujeres resienten la carga valorativa que a nivel social 
permanentemente se está irradiando y esto tiene que ver con el qué dirán (Entrevista#2, 
Congolingo, 2018). Al superar estos elementos, evidentemente, el empoderamiento 
político de las mujeres cambia, porque al construirse confianza, unión y credibilidad, se 
podría generar la necesidad de articularnos las mujeres sin importar el sector 
(Entrevistada #10, Flores, 2018), es decir, ubicarse en puntos en común para fortalecer 
el empoderamiento político de mujeres y desarrollar agendas en su favor e interés. No 
obstante, de hombres y por hombres se ejerce el poder, pero curiosamente estos 
estructuran los patrones normativos y socioculturales, no solo para hombres, sino también, 
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para mujeres, construyendo una ciudadanía coja, parcialmente democrática, pues no son 
consideradas verdaderamente las mujeres como sujetos/as sociales, a quienes compete 
expresarse en cuanto a cómo desean que se regulen los asuntos que les conciernen y 
competen (Rosenberg, 2012). 
Además, la relegación de la mujer para evitar su empoderamiento, además de 
minimizarla y cosificarla por el hecho de ser mujer, existe un elemento que es muy fuerte 
para el contexto bonaverense y es la discriminación racial por ser negras, pues, el hecho 
de ser negras, o ven que una mujer este dirigiendo, sea gerente de un banco, sea una mujer 
negra, porque siempre llevamos esa discriminación hacia los colores, hacia las etnia (…) 
porque la mayoría piensan que sirven para el hogar, para dar una cría, para realizar para 
realizar actividades domésticas y cumplir como cónyuges (…) (Entrevistada #3, Pretel, 
2018).  Incluso, las responsabilidades familiares, la doble o triple jornada de trabajo y todo 
lo que implica el trabajo reproductivo del hogar continúan siendo una seria limitante para 
que las mujeres puedan incursionar en el mundo político género (Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo –PNUD-, 2011).  
Evidentemente, el tema es más complejo de lo que parece, pues, la mujer por el 
hecho de ser mujer resiente lo que socialmente se ha construido sobre ellas, pero el hecho 
de ser mujer negra tiene otros elementos valorativamente negativos que refuerzan los 
imaginarios sociales que las mujeres con este tipo de condición étnica en particular, son 
para actividades específicas de la vida. Así es el comportamiento del patriarcado, distingue 
dos esferas de acción y producción simbólica totalmente separadas e independientes entre 
sí. Una, la pública, que totalmente es reservada a los varones para el ejercicio del poder 
político, social, del saber, económico, etc.; y la otra, que es para las mujeres, quienes 
asumen subordinadamente el rol esposas y madres. Por supuesto esta distinción sólo es 
aplicable a las mujeres, puesto que los hombres transitan y en definitiva gobiernan ambas 
esferas (Facio, 2003). 
Esto también, sin desconocer que, aunque ciertas de estas mujeres tienen el deseo 
de participar y empoderarse políticamente, evidentemente no lo pueden hacer porque 
tienen temor de descuidar su hogar y las tareas domésticas que se convierten en ataduras 
negativas. En ese sentido, la mujer, a edad temprana, empieza a sufrir discriminación por 
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efectos sociales, pero también familiares, principalmente de su padre, puesto que le niega 
la oportunidad de recibir educación y acceder a otro tipo de espacios donde la mujer pueda 
participar; además, que desde pequeña es formada para ejercer todo tipo de oficio 
doméstico y en el peor de los casos, instruida siempre para ser sumisa con su marido 
(Solares, 2013). Es por eso que, “las condiciones a nivel familiar son determinantes para 
la participación o alejamiento de las mujeres en la vida política pública, haciéndose 
necesaria la construcción de estrategias que logren la conciliación entre la vida laboral, 
política y doméstica” Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo –PNUD-, 2011, 
p.22). 
Un elemento que no es menor en términos de las dificultades para el 
empoderamiento político de las mujeres se halla profundamente enmarcado al tema de la 
cualificación en derechos de las mujeres y sobre formación política. Algunas saben que 
tienen derechos por pertenecer a dinámicas organizativas como Juntas de Acción Comunal 
o algunas redes de organizaciones, pero no todas tienen la formación en ese sentido, 
incluso, perteneciendo a estas dinámicas comunales y barriales. De esa forma, la 
participación femenina es trascendental cuando a través de ella se propicia el 
empoderamiento, lo que conlleva jugar un papel decisorio en la determinación de 
necesidades, prioridades, orientaciones y búsqueda de soluciones, fortaleciendo así las 
capacidades de expresión, conciencia pública, unidad, solidaridad y autoconfianza (Tello, 
2009).   
Pero también, el tema de la formación es más amplio, no es rígido al derecho de 
las mujeres y de la formación política, aunque es importante, la cualificación en términos 
educativos para las mujeres implica la superación de barreras y la minimización de la 
desigualdad, la educación es la vida que permite acortar esas históricas distancias entre 
mujeres en relación a los hombres, y de esa manera, trascender a otras esferas en donde el 
empoderamiento político puede ser mucho más efectivo, incluso, a la ocupación de 
espacios laborales. “Ser mujer, adquirir un compromiso intelectual o político, continúa 
entrañando dificultades, pero a pesar de la intermitencia, por la amplitud y profundidad 
de los retos que comporta, la indolencia y el aburrimiento y la autocomplacencia no tiene 




Desde ahí, se valorarán más las capacidades y aportes de las mujeres, por su 
preparación y destreza, aunque esto no quiere decir, que la inexistencia de la preparación 
educativa no sea valorable, también existen mujeres que pese a no formarse han sido 
empíricas en su camino de empoderamiento y se han fortalecido desde la experiencia, lo 
cual es absolutamente válido y es lo que actualmente ocurre en la mayoría de las mujeres. 
En efecto, la falta de educación hacia el género femenino se ve reflejada en la casi nula 
participación de las mujeres en el escenario social y político, participación reprimida, pues 
los modelos definidos para la sociedad son constituidos como espacios masculinos y 
controlados por los mismos. Sin embargo, ciertas mujeres han logrado romper con los 
paradigmas que ha impuesto la sociedad, a pesar de los desafíos encontrados en el camino, 
aunque no se debe descartar que a pesar de ello siguen siendo marginadas, pues en el país 
aún prevalece la cultura patriarcal como expresión tanto cotidiana como institucional 
(Solares, 2013). 
Posteriormente, uno de los aspectos de mayor trascendencia tiene que ver con que 
existen barreras en el marco de la cuota de participación de las mujeres alrededor del tema 
político-electoral, donde a pesar de que existe por derecho una cuota mínima, el marco 
normativo no es cumplido y tampoco existen las garantías del derecho de las mujeres, es 
decir, ellas destacan que ni por cuotas de representación se ven representadas, hay un vacío 
normativo que permite que este fenómeno complejo se presente. Es por eso que, la 
problemática es compleja en la medida en que existe la “ausencia o ineficaz control en el 
cumplimiento de la cuota establecida” (Tello, 2009, p.39), y esto se ve reflejado en la 
“falta de sanciones para los partidos políticos que la infringen” (Tello, 2009, p.39). 
Un elemento a tener en cuenta es el tema del trabajo de las mujeres a nivel de 
localidad, pues, ellas destacan que unas de las dificultades para el empoderamiento 
político es su recorrido o experiencia en procesos sociales y comunitarios, de modo que, 
la ausencia de estos elementos implica poca credibilidad a nivel social de su trabajo o 
proceso, y es clave tenerlo en cuenta en la medida en que ellas resienten el imaginario que 
socialmente se pueda construir en virtud del trabajo que hacen. 
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Continuando con este ejercicio, se les preguntó a las participantes de la entrevista 
¿Cuáles son las dificultades existentes para que la mujer se postule a los cargos de 
representación política: ¿Concejo Municipal, Alcaldía? Sus apreciaciones y sensaciones 
alrededor de dicho interrogante fueron los siguientes: 
 
Tabla #5.  
Dificultades de la mujer en la postulación cargos de representación política 
Sistema de Categorías 

















municipal o a 
la alcaldía en 
este caso? 
1 
Yo creo que la gran dificultad es esa no, como el temor de ser 
rechazada, de que sus derechos como mujer no sean válidos, 
ese es uno de los grandes temores, pero hombre, las mueres 
somos verracas, yo creo que una mujer que se postule a una 
alcaldía, la saca adelante (Entrevistada #1, Arroyo, 2018). 
2 
Empezando que nosotras mismas nos ponemos las barreras, 
cuando yo me pregunto si soy capaz ahí estoy poniendo una 
barrera ahí (Entrevistada #2, Congolino, 2018). 
3 
Además de las ya existentes históricamente, las mujeres 
hemos permanecido ocultas a nivel político en la teoría y en la 
práctica, hemos ganado un mínimo espacio, pero falta mucho, 
los hombres deben entender que este no es un favor que nos 
están haciendo sino que es un derecho que justamente nos 
hemos ganado, hace falta que nos brinde las mismas 
condiciones para la participación (Entrevistada #3, Pretel 
2018). 
4 
Considero que la dificultad está dada en la problemática 
socioeconómica, esta es un obstáculo que tienen las mujeres 
en su acceso al mundo político, la pobreza, desempleo, falta 
de recursos financieros, falta de acceso educativo, y la 
limitación al trabajo. (Entrevistada #4, Alegría 2018). 
5 
Falta de apoyo, falta de oportunidades y falta de dinero 
(Entrevistada #5, Viveros 2018). 
6 
Tiene que ver con un conjunto de muchas cosas, lo primero 
son recursos, luego lo que priorizamos, y también en estos 
momentos no me interesaría ejercer ningún cargo, debido a la 
dinámica de corrupción que vive la autoridad local, uno puedo 
tener muchas ganas de cambiar y hacer un buen trabajo, pero 
las dinámicas internas te lo impiden y aparece el temor, temor 
a que te maten, te desaparezcan, o atente contra tu familia. 
Otra de las dificultades es que las mujeres le tememos al 
poder por el poder. Considero que podemos hacer más desde 
la base social que es la que en estos momentos estamos 
fortaleciendo, el trabajo se debe dar desde los espacios micro 
y meso, para que la transformación sea más desde el tejido 
comunitario, ya que el poder para mi hay veces limita, 
lastimosamente ahora la política se volvió poder y no servicio, 




Está el machismo que a las mujeres les han insertado el chip 
de que no se puede, que se debe limitar a ciertas cosas, que 
necesitan estar bajo la sombre de un  hombre para poder 
avanzar (Entrevista #7, Torres, 2018). 
8 
Dificultades existentes, lo económico, porque la política 
aunque se puede hacer en sin plata, es necesario realizar 
hacer cosas visibles, que demuestren victorias tempranas 
(Entrevistada #8, Benítez, 2018). 
9 
Una, que puede ser el machismo; dos, que muchas somos 
cabeza de familia y estar en unos procesos de estos nos 
requieren tiempo, recursos y que no lo tenemos porque lo 
digo por mí, yo tengo mis dos niños y tengo una 
responsabilidad grandiosa que es con el hogar de mi mamá, 
es una persona muy enferma, esto requiere mucha 
dedicación, y pues bueno, en el proceso nos hemos enfocado 
con lo que tiene que ver con el trabajo social, pero el 
económico y el político lo dejamos de un lado, entonces ahí 
está la dificultad de nosotras (Entrevistada #9, Reyes, 2018). 
10 
Tiene que ver con unas dificultades a nivel personal; como 
mujeres debemos de ser capaces de desempeñarnos en 
cualquier espacio, en cualquier institución, sin ningún tipo de 
temores, la puesta tendría que ser por nosotras dificultades, 
nuestros propios temores, nuestras propias limitaciones y de 
ahí si avanzar hacia otro escalón. (....) Dentro del imaginario 
social a veces es difícil creer que la mujer pueda llegar al 
espacio político, pero hay avances importantes, la mujer se ha 
ido ganando un terreno, se ha ido ganando espacios a nivel 
local, a nivel nacional, y esos ejemplos, tienen que llevar a 
que todas las mujeres creamos que definitivamente las 
dificultades, si son ciertas, las que podemos encontrar afuera, 
hay que superar las limitaciones internas, para hacerle frente 
a las externas (Entrevistada #10, Flores, 2018). 
11 
La mayoría de las mujeres para postularse a esos cargos no 
podían hacerlo sola, tienen que siempre sujeta a un hombre, 
si va a acompañada; un hombre tiene posibilidad de llegar y si 
se ve sola o acompañada de otra mujer, casi es muy difícil, 
siempre hay esa limitación (Entrevistada #11, Cuero, 2018) 
Fuente: elaboración propia, 2018, a partir de las entrevistas aplicadas a los sujetas de estudio. 
 
Entendiendo que existen unas dificultades para el empoderamiento político de las 
mujeres, es fundamental, es clave resaltar algunos de los obstáculos subyacentes en 
relación a la postulación de cargos de representación política. Una de ellas, es el temor de 
ser rechazada (Entrevistada #1, Arroyo, 2018), puesto que, históricamente se ha 
imperado con imaginarios sociales y prototipos en los que posicionan el hombre para estas 
actividades de representación, donde el resultado de este histórico trabajo negativo en 
relación a los imaginarios es que la mujer no debe dedicarse a dicha actividad, por eso, el 
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temor, por eso, la desconfianza, miedo, por eso la poca credibilidad en ellas. La historia 
deja en evidencia las acciones de dominación que han generado actividades de opresión 
de género que limitan cualquier intento de concertación democrática, en vista que, para 
tal hecho se requiere tanto del hombre como de la mujer sin importar las divergencias 
(Collin, 1993).    
 No obstante, la esperanza de que ello se materialice se halla presente, puesto que 
al afirmar las mujeres somos verracas (Entrevistada #1, Arroyo, 2018), indica que existe 
una fuerza, una fuerza oculta y silenciada por la cultura machista, pero es esperanzador a 
la hora de explorarse en su profundidad. Incluso, este fenómeno de construcción de 
imaginarios negativos en la mujer genera una culpa en ellas para marginarlas y evitar que 
participen, y, por ende, la construcción de barreras en ellas mismas en donde justifican 
“que nosotras mismas nos ponemos las barreras” (Entrevistada #2, Congolino, 2018), 
estrategia que sigue perviviendo y posicionándose en las mujeres mismas del contexto 
bonaverense. 
Otro de los elementos que genera temor alrededor de las mujeres y no es un 
imaginario social, sino que hace parte de una práctica histórica y cotidiana, tiene que ver 
con la corrupción en Buenaventura, el encarcelamiento de Concejales, Senadores, 
Diputados, Representantes a la Cámara y Alcaldes, son ejemplos claros y mensajes que 
tienen las mujeres que al participar en política este puede ser uno de los caminos, lo que 
genera entonces no solo el temor de participar en los puestos o cargos de representación 
política, sino que también además, construye una apatía, que es comprensible, pero que 
mimetiza fuerzas que tienen aspiraciones e inspiraciones como las femeninas para 
postularse. 
 Además de la realidad de la corrupción, las mujeres se enfrentan a otra cruda 
realidad, y esto tiene que ver con el conflicto armado, postularse en cargos de 
representación política a nivel local tiene sus impedimentos o limitaciones, las dinámicas 
internas te lo impiden y aparece el temor, temor a que te maten, te desaparezcan, o atente 
contra tu familia (Entrevistada #6 Coral, 2018). De modo que, esta realidad no se puede 
subestimar pese a las ganas y la necesidad de transformación de las mujeres, estos 
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limitantes constituyen una forma obstáculo que influye negativamente para que las 
mujeres participen puesto que impacta en la autoestima de ellas. 
Por otro lado, algunas comprende que aunque se ha ganado espacio mínimo en la 
participación, referida en la cuota obligatoria de mujeres representando espacios de poder 
político como el Concejo Municipal, evidentemente, no es suficiente y además, no 
representa en algunas ocasiones los intereses de las mujeres, quizá aprovechan la cuota, 
pero representan otros intereses, lo cual hace más complejo no solo la esperanzadora tarea 
de trabajar por el tema de mujeres desde los cargos representativos, sino también, que es 
más tenso en la medida en que existe una estrategia para seguir excluyendo y 
marginalizando a las mujeres a partir del aprovechamiento de la cuota de participación. 
Esta realidad no solo es evidente a nivel local, sino también a nivel internacional, y porque 
no, mundial, pues, América Latina enfrenta una coyuntura contradictoria: por una parte, 
se abren espacios para la profundización de la ciudadanía política mientras que, por otra, 
se limita la extensión y el contenido de la ciudadanía social (Ramírez, 2014, p.1, citando 
a León, 1994), es decir, se amplia, pero se controla, constituyéndose en la máxima 
expresión de una apertura a espacios políticos desde una perspectiva instrumental. 
Esta evidencia es clave en la medida en que es necesario desligarse de apoyos de 
las absorben como el acompañamiento o padrinazgo político de hombres para poder 
avanzar, pero se consolida como una estrategia de absorción en virtud de ellas, las limitan 
y se comprometen con otros intereses diferentes a los de su génesis, pues, quizá acceden 
porque talvez caen en la trampa de que sin este tipo de trabajo acompañados por hombres 
no pueden avanzar, hipótesis totalmente falsa. Las mujeres han librado diversas e 
importantes contiendas para conseguir el reconocimiento de sus derechos políticos. Sin 
embargo, la paridad entre hombres y mujeres en la vida política aún no es una realidad. 
Las mujeres están infra-representadas en la toma de decisiones en general y, más en 
concreto, en las distintas instituciones políticas, ya sea los partidos políticos, los 
parlamentos, los gobiernos y los diferentes órganos de decisión regionales y locales 
(García, 2011). La existencia misma de estos estereotipos de género y realidades en la 
cotidianidad en la forma en que se comporta la dinámica política tienen algún efecto para 
que, de cierta forma, las mujeres no gocen de las mismas oportunidades que los hombres 
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para participar en la política y ello se refleje en la existencia de obstáculos que dificulten, 
primeramente, que busquen una candidatura, después si son candidatas que enfrenten 
dificultades que les compliquen el camino a la victoria electoral y, finalmente, cuando son 
electas y están en funciones, se les complique ejercer el cargo (Rojas, 2017). 
Pero ello no queda allí, el tema del apoyo es clave entendido como el respaldo que 
deben de tener las mujeres para un proceso de postulación a cargos de representación 
política. Evidentemente, el factor económico se convierte en un elemento fundamental 
para no solo desestabilizarse en el proceso de postulación, generando cohibición y 
desesperanza, sino también, que se constituye en la reivindicación de las condiciones 
desiguales en la participación entre hombres y mujeres, y esto es un factor preponderante 
a la hora del trabajo que se hace en política sumamente influyente y determinante. Factores 
que inciden en la baja participación de las mujeres son los problemas estructurales que 
tienen que ver con la pobreza, la falta de empleo y principalmente con la cultura patriarcal 
que sigue reproduciendo los estereotipos de género (Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo –PNUD-, 2011).  
El no tener empleo, ser incluso, madres cabeza de hogar, pero también hallarse en 
condiciones de pobreza o no cubrir sus necesidades básicas insatisfechas es lo que genera 
limitaciones significativas para su trabajo de postulación. Es decir, el no tener unos 
mínimos personales resueltos dificulta la tarea de postulación a los cargos de 
representación en mujeres. A decir verdad, la vida familiar, lo íntimo, lo relacional, sigue 
estando dominado por la mujer; el estatus, el papel profesional, el poder, el éxito, continúa 
prevaleciendo en el hombre (García, 2011). Incluso, cuando a sabiendas de que seguirán 
cargando con las responsabilidades domésticas estas mujeres incursionan en política, 
tienen que hacer malabares para distribuir su tiempo y sus esfuerzos en la actividad 
política, en el trabajo, en la vida personal, causando cansancio y en algunos casos, la 
negación de proyectos personales (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo –




Aspectos que se piensan y se repiensan en algunas de las mujeres entrevistadas 
tiene que ver con que al comprender la diversidad de dificultades presentes para poder 
postularse, evidentemente, el trabajo político debe de hacerse desde las bases comunitarias 
y vecinales, desde ahí construir no solamente legitimidad, sino pedagogía a modo de que 
las personas reflexionen tanto para que las mujeres ocupen espacios de poder y la 
necesidad de ello, como a su vez, la posibilidad de que tienen de generar cambios 
significativos en el contexto entendiendo la realidad cultural machista que las aparta y 
otros elementos como la economía, la corrupción y el conflicto armado. La participación 
política de las mujeres se caracteriza en estos momentos porque no se limita a los espacios 
de la política institucional, sino que se desarrolla en ámbitos muy heterogéneos. Si la 
política se define exclusivamente en el ámbito de participación en las instituciones 
públicas y de los partidos políticos, la relativa ausencia de mujeres, como de jóvenes, 
resulta evidente; pero si en el ámbito de la política se incluyen nuevos escenarios que 
trasciendan una definición restrictiva de la política, las mujeres comienzan a hacerse 
mucho más perceptibles (García, 2011). Así pues, fortalecer el tejido comunitario e incidir 
en lo institucional entonces, se constituye en la ruta con la finalidad principal de que se 
fortalezcan no solo los intereses de las mujeres, sino el de la ciudad en general, y en ese 
sentido, es clave comprender que hay que superar las limitaciones internas (personales), 













4.2. Factores que motivan la participación socio-política de las mujeres 
 
Continuando con el propósito principal de analizar los patrones culturales como barreras 
para la participación política de las mujeres pertenecientes a la Red de Organizaciones de 
Mujeres del Distrito Especial de Buenaventura, en el siguiente apartado se caracterizarán 
los distintos factores que motivan la participación socio política, de las mujeres 
pertenecientes a la Red de Organizaciones de Mujeres del Distrito Especial de 
Buenaventura, donde a partir de las entrevistas semi-estructuradas expresaron sus 
apreciaciones frente al tema. 
En ese sentido, se analizarán temas que tienen que ver con las percepciones de las 
entrevistadas de la Red en perspectiva de sí les llama la atención participar en la política, 
sí consideran tener habilidades para participar en la política, sí la financiación es un 
limitante, sí en caso de participar en política, existiría el apoyo de las organizaciones de 
mujeres y sobre lo que piensan las mismas sobre las mujeres que están en un espacio de 
poder. 
Uno de los temas los cuales fueron consultados en las participantes de la Red fue 
el siguiente: ¿Le llama la atención participar en la política? Las mismas manifestaron a 
partir de ello que: 
Tabla #6.  
Interés en participar en la política 
Sistema de Categorías 














A mí la política anteriormente no me gustaba; yo era apolítica, pero 
si considero que es importante la participación política del género 
femenino, si hay una mujer allá en la política, nosotros sabemos el 
pensamiento y el deseo de la mujer es ayudar a su género 
(Entrevistada #1, Arroyo, 2018). 
2 
Pues hay veces si he pensado participar, poder empezar desde el 
Consejo, pero no sé si mi familia me apoye; yo soy de las personas 
que comunico, no pido permiso, rodearme de personas que me 
colaboren y empezar a ganármelos, cuando yo llegue allá retribuirle 




Porque me gusta trabajar por la vulnerabilidad de los derechos de 
las mujeres, que están siendo pisoteados, me gusta participar 
activamente en el tema del restablecimiento de los mismos. 
(Entrevistada #3 Pretel, 2018). 
4 
La política es el arte de servir a la comunidad porque, si a mí no me 
conocen, yo no le puedo servir (Entrevistada #4, Alegría, 2018). 
5 
Pues actualmente no me llama la atención, pues mi participación 
en la política ha sido de manera indirecta y mi trabajo ha sido más 
local que por fuera (Entrevistada #5, Viveros 2018). 
6 
No, por ahora no. Y menos en este contexto local tan lleno de 
corrupción, y malos manejos, donde impera el miedo y la violencia. 
(Entrevistada#6 Coral 2018). 
7 
Claro, porque yo pienso que la política es transformación, desde 
allí se pueden hacer grandes cambios. (Entrevista #7, Torres, 
2018). 
8 
Sí, porque las mujeres marcamos la diferencia, cumplimos lo que 
prometemos, somos de respeto. (Entrevsitada#8, Benítez 2018). 
9 
Si y la verdad cuando he participado en temas políticos siempre es 
apoyando a las mujeres (…) yo tengo un sueño y yo digo que algún 
día debo de ver una mujer presidenta en nuestro país, yo sé que si 
cambiarían las cosas, siempre he apoyado en procesos electorales 
a las mujeres, me fuera gustado; cuando tuvimos a una candidata 
aquí a la Alcaldía, la apoyé y pienso que sería una gran 
oportunidad (Entrevistada #9, Reyes, 2018). 
10 
La política es un espacio en donde se pude pensar y hacer cosas 
muy importantes para Buenaventura; la política construye realidad 
social y la gente está interesada en mejorar esos espacios. La 
política tendría que ser distinta, pensada en la legitimidad del otro, 
pensada por valores, reconozcan a ese otro como importante, no 
he tenido la oportunidad de estar en el plano político (Entrevistada 
#10, Flores, 2018). 
11 
Porque nosotras las mujeres somos capaces de hacer más cosas 
que los hombres, tenemos la capacidad, no siendo discriminalistas, 
las mujeres somos más centradas al hacer las cosas y los hombres 
actúan por instinto; las mujeres somos más razonables a las cosas 
(Entrevistada #11, Cuero, 2018) 
Fuente: elaboración propia, 2018, a partir de las entrevistas aplicadas a los sujetas de estudio. 
 
A partir de la caracterización de los factores que motivan la participación socio-
política de las mujeres pertenecientes a las Red Organizada, evidentemente, se logran 
vislumbrar algunos elementos que son fundamentales, pero que, sobre todo, calan en el 
interés de las mismas en participar en política.  
Uno de ellos, es que se logra comprender que, a partir del proceso de la Red, se ha 
establecido un proceso de empoderamiento (aspecto que ya hemos abordado en 
profundidad en páginas anteriores), que ha tenido un efecto importante, y esto tiene que 
ver con que les llama la atención participar en política, pero a partir del género femenino, 
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donde se apoye y enfatice en la mujer específicamente, sus derechos y su restablecimiento, 
pero también, en la profundización del empoderamiento femenino. Prácticamente, para 
lograr el empoderamiento es necesario desafiar la dominación masculina, transformar las 
estructuras e instituciones que refuerzan y perpetúan la discriminación de género y la 
desigualdad social (familia, raza, clase, religión, procesos educativos e instituciones, 
sistemas y prácticas de salud, leyes y códigos civiles, procesos políticos, modelos de 
desarrollo e instituciones gubernamentales) y aumentar el acceso de mujeres pobres a la 
información y los recursos materiales necesarios para la subsistencia, siendo sumamente 
complejo, pero se refleja un trabajo desde la base y poco a poco en ese sentido (Pérez & 
Vázquez, 2009, citando a Batiwala, 1997). 
El otro de ellos, tiene que ver con que les llama la atención participar en política, 
pese a la existencia de reservas familiares que no respaldan la iniciativa. No obstante, 
afirman el interés de participación como postulante desde el Concejo y así empezar a 
trascender en los espacios de toma de decisión política.    
Aspectos que hacen parte de las dificultades, como el conocimiento o 
reconocimiento de la comunidad o los espacios de mujeres en relación al trabajo 
comunitario o político, revela una complejidad que permite afirmar que no les llama la 
atención a algunas participar en política, cuyo aprendizaje en empezar en ese sentido para 
instalarse en otras esferas de participación. Otras por su parte, expresan que participar en 
política para ellas ha sido más indirecta, apoyando candidaturas en el proceso, incluso, 
algunas apoyando mujeres, pero no encabezándolo o liderándolo como tal, lo cual si bien, 
revela una forma de participación en política, no se revela el máximo interés de 
postulación a los puestos de elección popular. 
Adicionalmente, hay que tener en cuenta que un argumento importante que se 
vislumbra en las entrevistadas sobre el interés de participación en política tiene que ver 
con un elemento de contexto local bonaverense, y que se ha trascendido a nivel 
departamental y nacional; la referencia aquí es para el historial de corrupción entre 
Concejales y Alcaldes, los cuales, casi que antes de terminar su periodo de ejercicio o 
justo en el momento de culminarlos, existen orden de capturas por parte de las autoridades 
competentes por temas relacionados a los manejos de recursos económicos, evidenciando 
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entonces un mensaje generalizado que ha impactado fuertemente en ciertas de las mujeres 
de la Red en donde se ha construido una apatía en la participación política; sucesos como 
éstos, son sumamente complejos, porque no solo mimetizan el interés de participación de 
las mujeres de ésta Red, sino de otros grupos poblacionales como jóvenes, adultos, 
mujeres, niños y niñas, entre otros, y las consecuencias que el mismo tiene a partir de la 
apatía es menos control político y veeduría ciudadana a los procesos que los gobiernos de 
turno lideran.  
De modo que, antes que ser un motivante para dispersarse, debe de ser un 
argumento para empoderarse. En cuanto a motivaciones, otro punto interesante 
mencionado en varias entrevistas fue el tema de la corrupción. Más allá de que no haya 
evidencia empírica que avale la afirmación, muchas entrevistadas sostuvieron que las 
mujeres son menos corruptas que los hombres. Dada la percepción generalizada sobre los 
altos niveles de corrupción que afectan a la política, varias de las mujeres entrevistadas -
sobre todo aquellas que han conseguido un nombre y una posición destacada en otras 
esferas de acción- sostuvieron que no estaban dispuestas a participar en política para no 
verse envueltas en un ámbito corrupto (Fundación Internacional Para Sistemas 
Electorales, 2013). 
Pero hasta aquí no termina la apatía, el contexto de Buenaventura revela tensiones 
en el territorio. Las violencias del conflicto armado en la ciudad han edificado un escenario 
de temor, miedo y zozobra el cual lo resiente la comunidad bonaverense, y, sobre todo, 
las expresiones organizadas como las mujeres, puesto que, son procesos de resistencia 
ante el control y la dominación, y el conflicto armado no se halla aislado cuando de las 
resistencias a este tipo de violencia se trata. De modo que, el riesgo es inminente y es 
comprensible no insertarse en escenarios de participación política, incluso, pertenecer a la 
Red Organizadas de Mujeres es riesgoso porque el conflicto armado silencia voces de 
resistencia, donde elevar la participación a procesos electorales como postulantes es una 
opción en que para algunas de ellas no es viable1. 
                                                          
1 En Buenaventura los grupos armados han perpetrado diferentes acciones de violencia que corresponden a 
hechos victimizantes característicos a la naturaleza de las intenciones delictivas. Así, por ejemplo, la 




De todas maneras, es preciso resaltar la importancia que tiene en las entrevistadas 
la política, la posibilidad de cambios y transformaciones que existe a partir de la 
participación, sobre todo cuando son mujeres quienes se hallan en los espacios de tomas 
de decisiones, su compromiso y la diferencia que marcan al ejercer el poder. Esto permite 
entender que, aunque comprender la relevancia del tema en relación quizá no ser 
candidatas de Concejo, Alcaldía, Diputadas o Senadoras o Presidentas de la Repúblicas, 
pero si ver y respaldar mujeres en el escenario político, existen aspectos de contexto local 
y nacional que las limitan. 
A partir de preguntas como: ¿Considera tener habilidades para participar en la 
política? Las mujeres opinaron frente a ello lo siguiente que se verá explicitado en la tabla 
#7.  
Tabla #7.  
Habilidades de las mujeres para participar en la política 
Sistema de Categorías 














Una de las habilidades es que yo soy muy activista 
revolucionaria, en pocas palabras, el liderazgo comunitario, la 
franqueza, la solidaridad esos son puntos fuertes (Entrevistada 
#1, Arroyo, 2018). 
2 
Sí, uno toda la vida en estos espacios, adquiere muchas, creo 
que la más fuerte es mi tenacidad (Entrevistada #2 Coalingo 
2018). 
3 
Por medio de la política (…) nosotros buscamos que esos 
derechos no se sigan vulnerando (Entrevistada #3, Pretel, 
2018). 
4 
Si, habilidades las tengo, pero hace falta apoyo, tanto de la 
administración local, como de diferentes entidades, porque quiera 
uno o no, para esto el factor económico se necesita 
(Entrevistada #4 Alegría 2018). 
5 
Si, considero que tengo habilidades como por ejemplo la 
incidencia, la habilidad  para organizar acuerdos, establecer 
diálogos (Entrevistada #5, Viveros 2018). 
                                                          
tortura y vinculación de personas menores de edad, desplazamientos forzados; los paramilitares y las 
BACRIM cometieron la mayor cantidad de amenazas, masacres, desplazamientos forzados, desapariciones 
forzadas; también utilizan la vinculación de niños, niñas y adolescentes NNA en actividades como el 
microtráfico y la extorsión. No obstante, grupos no identificados son quienes aportaron la mayor cantidad 
de actos terroristas, desapariciones forzadas, homicidios, minas antipersonal y pérdida de bienes 




Pues no sé si las habilidades que tengo sean políticas, pero tengo 
a otras habilidades y conocimientos que potenciados pueden ser 
interesantes para el tema político (Entrevistada #6, Coral 2018). 
7 
Sí, soy una persona que toda la vida ha estado rodeada de esto, 
mi papá fue alcalde en la costa en San Juan, y yo aprendí a 
liderar con estos personajes. Tengo habilidades en negociación, 
en resolución de conflictos (Entrevistada #7 Torres 2018). 
8 
Sí, soy una persona dada a lo social, a la gente, se respetar, 
tengo sentido de pertenencia por buenaventura (Entrevistada#8, 
Benítez 2018). 
9 
Les llego con facilidad, no me da miedo a hablar, al expresar, si 
me toca ponerme unas botas, ir a una playa, a una vereda, eso 
no me molesta  (Entrevistada #9, Reyes, 2018). 
10 
Soy una persona honesta, una persona con gran capacidad de 
liderazgo, una persona emprendedora, una persona confiada de 
lo que hace una persona propositiva, una persona analítica, 
comprometida, responsable, con criterio (Entrevistada #10, 
Flores, 2018). 
11 
Las habilidades que tengo me permitirán llegar algún día, soy 
buena para hablar y de hacer racionar a las personas 
(Entrevistada #11, Cuero, 2018). 
Fuente: elaboración propia, 2018, a partir de las entrevistas aplicadas a los sujetas de estudio. 
 
En la tarea de seguir caracterizando los factores que motivan la participación 
política de mujeres, el tema de las habilidades para participar se halla como pregunta clave 
en la medida en que permite comprender su relevancia para establecer una participación. 
En principio, se logra destacar que el hecho de hallarse en procesos organizativos de 
mujeres, comunitarios y ser activistas en defensa de los derechos de las mujeres en 
espacios de mujeres y de la comunidad. Adicionalmente, el tema de valores es clave 
porque explica la forma en que ejercen el poder y tiene que ver con el compromiso, la 
responsabilidad, la honestidad, la franqueza y la solidaridad como elementos fuertes en 
ellas. Tal y como lo reafirma Torres (2014), “las principales motivaciones de las mujeres 
para entrar en política están basadas en la solidaridad y el altruismo; en la ‘ayuda’ para 
llevar a cabo medidas que redunden en beneficio del pueblo” (p.53). 
 
Posteriormente, la formación política genera en ellas una forma de 
empoderamiento que les permite, como habilidad, cualificar sus conocimientos acerca de 
la política y la realidad de la situación de las mujeres en su contexto y a nivel nacional. 
No obstante, revelan que el acompañamiento institucional es muy débil y que parte de su 
79 
 
fortalecimiento político explicitado en empoderamiento evidentemente es necesario un 
respaldo de financiación económica, de otro modo, es complejo poder consolidar las 
habilidades porque son procesos que cuestan2. 
Otras de las entrevistadas por su parte, ya expresan una experticia en relación al 
tema, la referencia aquí es para aspectos sumamente complejos en política y tiene que ver 
con habilidades para la incidencia a partir de la trayectoria en el liderazgo, organización 
de acuerdos, en resolución de conflictos y el establecimiento de diálogos, el 
emprendimiento, la confianza de sí mismas, propositivas y analítica. Para algunas, 
además, el tema de afinidad con las temáticas sociales es un plus fundamental para la 
construcción de habilidades que pueden potenciar la participación en política y tiene que 
ver con el sentido de pertenencia, el respeto y la vocación al trabajo comunitario. No es 
menor para otras mujeres el tema de manejo de grupo, la espontaneidad para hablar, 
algunas sin temor de sentar posturas, colocarse y envestirse en las situaciones del otro/a y 
pensar en el lugar del otro/a, incluso, son aspectos característicos que fortalecen otras 
capacidades para poder participar en política. 
Cuestionamientos como el de sí la financiación es un limitante para las mujeres en 
el marco de su participación en política fueron interrogados, donde a continuación se 
presentan sus apreciaciones frente a la misma: 
Tabla #8.  
La financiación como limitante 
Sistema de Categorías 













Claro, porque es qué campaña que no tenga financiación no pasa 
nada con ella (Entrevistada #1, Arroyo, 2018). 
2 
Yo pienso que no la financiación lo que hace es dañar todo lo que le 
llamamos política, porque si yo aspiro ser una candidata a cualquiera 
de los escaños que hay, yo con el solo hecho de colaborarle a una 
persona, si yo no puedo, lo remito a una parte, la persona me va 
agradecer, cuando yo gestiono algo, no es el recurso, es su 
necesidad que se pueda resolver, es ser solidario con los demás ¿la 
plata es importante para usted ayudar a una persona? No se 
necesita dinero (Entrevistada #2, Congolino, 2018).  
                                                          




Sí, pero la financiación puede salir de parte de nosotras, puede ser a 
través de microempresas, pues tenemos conocimientos en una 
diversidad de cosas, sabemos hacer dulces de papachina, y otros 
platos típicos, de esta manera financiamos y no estamos debiendo 
los famosos favores políticos. (Entrevistada#3, Pretel 2018). 
4 
Sí, pero siempre y cuando esta sea producto de nuestra propia 
organización. (Entrevistada #4, Alegría 2018). 
5 
Sí, creo que sí. Pues en este medio donde todo se mueve con dinero 
es necesario (Entrevistada#5, Viveros 2018). 
6 
Creo que sí. Imagínese en este medio donde las mujeres tenemos 
salarios paupérrimos, menos que el de los hombres y eso las que 
trabajan. Es necesario esa financiación, porque inclusive hasta en el 
tema de las campañas uno encuentra diferencia entre la de los 
hombres y las mujeres. (Entrevistada#7, Coral 2018). 
7 
Obvio, usted puede tener mucha aceptación, pero tiene que tener el 
incentivo para llevar adelante su propuesta. (Entrevistada#6, Torres 
2018). 
8 
No, es simplemente es tomar la decisión y saber porque se quiere 
hacer, pero se debe contar primero con la base principal, que es lo 
que quiero hacer por buenaventura y rodearse de un buen equipo 
(Entrevistada #8, Benítez 2018). 
9 
En muchos de los casos se vuelve un limitante, porque no tener unos 
recursos propios y no solo para las mujeres, también para los 
hombres de hecho, al no tener un recurso económico, es lo que hace 
que la corrupción hoy en día no se acabe, porque vienen los 
corruptos y financian, terminamos vendiendo una comunidad, 
terminamos vendiendo un proceso y terminamos atándonos de mano 
de no poder tomar decisiones (Entrevistada #9, Reyes, 2018). 
10 
Es importante, pero se pueden mover, adelantar acciones 
comunitarias que puedan financiar este tipo de iniciativas, ya que se 
adelantan acciones que garantizarían la transparencia y la 
neutralidad (Entrevistada #10, Flores, 2018) 
11 
 El limite lo pone cada quien, uno mismo, el dinero es importante, 
pero cuando tú eres capaz de hacer muchas cosas, ese 
financiamiento, con tus capacidades pueden llegar a ser más grande 
(Entrevistada #11, Cuero, 2018). 
Fuente: elaboración propia, 2018, a partir de las entrevistas aplicadas a los sujetas de estudio. 
 
Evidentemente, existen percepciones u apreciaciones divididas en relación a la 
financiación como un limitante para la participación en política: 
 
• Por un lado, porque en temas de postulación política, que es una forma de 
participación política, se carece de financiación para la campaña, asunto 
sumamente relevante en la medida en que ello permite que el proceso político 
tenga un impacto mayor y en las mujeres este es un elemento importante. Esto 
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puede tener dos vertientes: una en relación a reproducir las prácticas políticas en 
las que a partir del padrinazgo particular o de partidos políticos se trabaje en 
función de la participación política, y en su efecto, se recaiga en los casos muy 
actualizados en el contexto nacional y local de corrupción sobre la idea de 
responder a intereses de particulares y colectivos que están por encima de los 
intereses de la defensa de los derechos de las mujeres o de las comunidades; o la 
otra opción, y es también manifiesta por ellas, la necesidad de que ellas mismas 
o de la organización como tal, sean la fuente de financiación de su proceso, a 
través de diversas actividades productivas y/o sociales y culturales que tenga la 
posibilidad de generar ingresos económicos, lo que les permite tener autonomía 
sobre su proceso y lo que plantean. Esto se postula en perspectiva de adelantar 
acciones comunitarias que puedan financiar este tipo de iniciativas, ya que, se 
adelantan acciones que garantizarían la transparencia y la neutralidad 
(Entrevistada #10, Flores, 2018). 
 
 
• Por otro lado, otras expresan que no tienen la mayor receptividad con el tema de 
la financiación y que es a partir de la gestión en que se pueden hacer procesos 
importantes de participación política, librándolas de compromisos y generando la 
posibilidad de ayudas para muchas personas a partir la gestión en que se 
movilizan para resolver necesidades; de ahí a que un valor importante se 
introduce en esta dinámica y es la solidaridad como elemento fuerte por encima 
del dinero. Adicionalmente, otras consideran que es más relevante que la 
financiación, tomar la decisión por los retos contextuales e históricos de 
violencias, conflicto y el patriarcado que enfrenta la mujer, el equipo de trabajo 
que acompañe técnica y moralmente, la propuesta que diseñan en términos 
colectivos 
 
• Y finalmente, aunque el tema de la aceptación social es relevante en muchas 
mujeres, algunas sopesan que es mucho mayor el impacto económico en la 
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medida en que el no tener financiación reduce el campo de acción en el proceso 
de participación política. 
 
De todas maneras, es importante resaltar que el tema de la financiación tiene un 
impacto negativo en las mujeres, pues, evidentemente, por temas históricos del patriarcado 
que aún perviven en el contexto local y que se sigue reproduciendo a partir de lo desigual 
en los salarios entre hombres y mujeres, donde expresan ellas que, las ciertas o pocas 
mujeres que laboran, se hallan en una desventaja frente el hombre, puesto que, desde las 
posibilidades económicas de la mujer, se puede consolidar no solo su autonomía como 
mujer en el hogar, sino también su autonomía para aportar en los procesos de participación 
política, aún más cuando son de mujeres. 
 
Continuando con este ejercicio, de los factores que motivan la participación socio-
política de las mujeres, no estuvo de más consultarles a las mismas sí caso de participar 
en política existiría el apoyo de las organizaciones de mujeres. Las siguientes, son sus 




Gráfico #3.  
Apoyo de las organizaciones de mujeres 
 
 
Fuente: elaboración propia, 2018, a partir de las entrevistas aplicadas a los sujetas de estudio. 
 
En el marco de la indagación, el tema del apoyo de las organizaciones de mujeres 
en caso de postularse en política tiene posiciones que se expresan en las motivaciones: 
 
I. Manifestación que, si existe el apoyo desde la construcción del equipo de trabajo 
conformado por mujeres, que no solo genera confianza, al menos en su gran 
mayoría, pero también justifica que estar rodeadas entre ellas genera una forma de 






















II. Otras de las motivaciones expresas a partir del apoyo, es que las luchas, 
reivindicaciones y demandas se acerquen a temas comunes en los cuales empuje 
sus iniciativas y tenga un impacto en las comunidades de interés, desde ahí se 
reafirma el apoyo de las organizaciones de mujeres. Las mujeres experimentan la 
falta de oportunidades para ellas, para sus hijos y para su grupo social en general 
y es esta inequidad la que motiva su participación, lo que implica entonces 




III. También, otras expresan sentirse confiadas de que, si es posible, además porque 
existen antecedentes de otras mujeres participando en política, lo cual es un 
aspecto importante porque el expediente permite no solo revisar apoyos en el 
pasado, sino también las lecciones aprendidas en perspectiva de replantearse 
posiciones, fortalecimientos académicos, sensibilidades a ciertos temas, entretejer 
la solidaridad y desprenderse de los problemas o antecedentes personales entre las 
participantes de la misma organización o interorganizacional, el convencimiento 
de que si se puede, entre otros. Esto indica entonces, una forma distinta de 
organizarse para tener una indecencia mucho mejor en los procesos de 
participación política, de modo que, este es un motivante claro en términos de 
ciertas de ellas en interesarse en los escenarios de toma de decisión política. El 
acceso de las mujeres a los espacios de toma de decisiones y al ejercicio de 
liderazgo no es una tarea fácil. La forma en que se organiza la sociedad, la división 
sexual del trabajo o los roles y estereotipos de género, constituyen barreras para 
que las mujeres ocupen el mismo número de posiciones de poder que los hombres 





IV. Otras por su parte, afirman que el tema del apoyo de las organizaciones es 
totalmente posible, en perspectiva de que exista un real compromiso en acompañar 
éticamente el proceso de participación política, donde la construcción colectiva 
sea la base fundamental del sostenimiento del proceso mismo. 
 
 
V. Se resalta además, que las mujeres al estar sumergidas en un proceso organizativo 
de género, las hace formarse de alguna manera, indicando entonces que ello tiene 
efectos importantes y esto tiene que ver con la construcción de conciencias críticas 
en relación a la participación en política que ha sido mantenido por el 
establecimiento de patrones de sociedad patriarcales solo para hombres, como 
también, la mimetización de prácticas machistas al interior del hogar, teniendo un 
efecto a la vez en otros escenarios que ha generado un despertar en ellas, lo cual, 
les permite interpretarlos como una forma de confianza en desprenderse de 
patrones culturales y sociales edificados socio-históricamente, resistir ante ellos, y 
construir sobre la base del reconocimiento de estos fenómenos. En ese sentido, 
rodearse entre organizaciones se convierte en la ruta primordial para su proceso 
político o de lo contrario, sería el continuismo de las prácticas politiqueras que 
generan corrupción. De mantenerse el fenómeno complejo de reivindicarse los 
hombres como los únicos en participar en política se comprende esta situación 
como la máxima expresión de la violencia contra las mujeres en la política es un 
fenómeno independiente de la violencia contra los políticos y la violencia en la 
sociedad en general. Aunque estos dos fenómenos pueden, sin duda, estar dirigidos 
contra las mujeres, la violencia contra las mujeres en política tiene la motivación 
específica de buscar restringir la participación política de las mujeres como 
mujeres, lo que la hace una forma distinta de la violencia, que afecta no sólo a la 
víctima individual, sino que comunica a las mujeres y a la sociedad que las mujeres 




Finalmente, para este apartado se les consultó a las entrevistadas lo siguiente: ¿Qué 
piensa usted sobre las mujeres que están en un espacio de poder? A partir de ello, sus 
apreciaciones son las siguientes: 
 
Grafico #4.  
Percepciones sobre las mujeres que están en un espacio de poder 
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Esta pregunta es clave enclave de aquellas apreciaciones que tienen las mujeres de la 
Red Organizadas de Mujeres, que tienen unas reflexiones y formaciones sobre el tema 
político en general y el tema político de las mujeres en Colombia y a nivel local, y donde 
se destacaron los siguientes elementos: 
 
A. El primero, es el aprovechamiento del espacio es fundamental en la medida en que 
no es un espacio cualquiera, en ellos se definen temas de ciudad y de interés de la 
comunidad, de modo que, es necesario que la participación sea activa y sea 
consecuente con las necesidades del pueblo, más allá incluso, del tema emocional, 
el tema es más político y de sentido de pertenencia.  
 
 
B. El segundo, es que existe resistencia frente a las mujeres que han ocupado espacios 
de poder en la medida en que no están ejerciendo la función a las fueron puestas 
en ese puesto (Entrevistada #2, Congolino, 2018), lo cual permite pensar que 
entonces responden a intereses de otros y que no llena las expectativas que se 
tienen sobre esa mujer. Y esto es importante, ya que, al no llenar expectativas 
apaga motivaciones en otras que quizá tiene las ganas y energías, pero al ver que 
el hecho de ser mujer no implica consecuentemente trabajar por las mujeres, por 
ejemplo, es decir, no se sienten representadas, generando fuertes tensiones. Esto 
quizá tiene que ver con que las mujeres o ciertas de ellas, aún están bajo la sombra 
de los hombres y eso se debe cambar. Cuando la mujer empieza a ser independiente 
todo va ser diferente (Entrevista #7, Torres, 2018). Este fenómeno se expresa por 
una serie de actos de violencia y hostigamiento que buscan, como su motivación 
central, acortar, suspender, impedir o restringir el ejercicio de la posición política 
de la mujer o inducir a una mujer a hacer (o no hacer) algo relacionado con su 
mandato político contra su voluntad (Lena & Restrepo, 2016). 
 
C. Otras por su parte, sienten la representación y reconocimiento, más allá de 
compartir o no las expectativas de cumplimiento, en la medida en que como 
mujeres han sentado la postura de si poder manejar cargos o puestos de 
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representación importantes, son guerreras, capaces de luchas por los derechos de 
las demás y los propios en un contexto complejo en términos del machismo y las 
barreras que se contraponen para no permitir mujeres en escenarios importantes 
de toma de decisiones políticas, siendo un avance para la historia y una necesidad 
para la realidad del país en los pocos casos existentes en donde la mujer está 
posicionada. Anteriormente, con menos posibilidades, las mujeres tomaban el 
espacio de la organización como la única instancia para acceder al mundo público; 
hoy con más oportunidades en este aspecto, también emergen nuevos intereses y 
motivaciones más diversas, hecho que incide en que el panorama se presente más 
heterogéneo y disperso, lo que a su vez repercute generando la impresión de que 
hay menos participación de las mujeres; lo que si bien puede ser cierto, está 
influenciado por el hecho que el contexto también la hace menos visible (Palacios, 
2008). De ahí a que son sus capacidades las que las sostiene, son inspiradoras, 
admiradas y se constituyen en referentes para continuar con el camino y al menos 
motiva para que se edifique confianza en quienes no la tienen. 
 
Teniendo en cuenta lo anterior, es fundamental reconocer que la participación 
socio-política de las pobladoras ha logrado generar diversos cambios, tanto en la 
naturaleza de ésta como en las motivaciones y roles que asumen en las organizaciones, 
mejora de su autoestima y realización personal, conocimientos y habilidades sociales, 
capacidades de liderazgo, desarrollo de mayor interés por las problemáticas globales y 
modificación de los patrones de socialización, todos aspectos que directa o indirectamente 
han incidido en cierta identidad de género que estas mujeres han construido (Palacios, 
2008). Esto genera motivaciones importantes en perspectiva de empoderamiento y la 
consolidación del posicionamiento de las mujeres en procesos de toma de decisiones 






4.3. Roles que asumen las mujeres cuando participan en organizaciones sociales y/o 
políticas 
 
Finalizando con el análisis de los patrones culturales como barreras para la participación 
política de las mujeres pertenecientes a la red de organizaciones de mujeres del Distrito 
Especial de Buenaventura, en este apartado, de forma particular, se determinarán los roles 
que asumen las mujeres cuando participan en organizaciones sociales y/o políticas. Es 
válido explicitar que los aspectos que se desarrollarán tienen que ver con la composición 
del núcleo familiar de las participantes, el apoyo familiar en el proceso de liderazgo 
comunitario de las mujeres, los cambios de la dinámica de vida de las mujeres luego del 
proceso de empoderamiento político, y finalmente, las reflexiones que trae consigo la 
participación en una ONG o en política, en relación a la política local y la familia. 
 
A raíz de lo anterior, se procedió a consultarles en las entrevistas a las mujeres lo 
siguiente: ¿cómo se encuentra compuesto su núcleo familiar? 
 
Tabla #9.  
Composición del núcleo familiar de las mujeres participantes 
Sistema de Categorías 














Somos 5 personas 2 menores de edad y 3 adultos 
(Entrevistada #1, Arroyo, 2018). 
2 
Tengo una pareja en unión libre, pero soy casada mi esposo 
está desaparecido desde el 2010, de esa relación tengo tres 
hijos todos mayores de edad y yo (Entrevistada #2, Congolino 
2018) 
3 
Este compuesto por mi esposo, mis tres hijos y yo. 
(Entrevistada #2, Pretel 2018). 
4 
Soy viuda, y vivo con mis tres hijos ya profesionales 
(Entrevistada #3 Alegría, 2018). 
5 
Padre, madres, hermanos, hijos sobrinos (Entrevistada #5, 
Viveros, 2018) 
6 Mi esposo y mi bebe (Entrevistada #6, Coral, 2018). 
7 
En estos momentos mi núcleo familiar está compuesto por mi 
esposo, mi sobrino, y yo (Entrevistada #7, Torres, 2018) 
8 
Somos cuatro, yo que estoy soltera y mis tres hijas 
(Entrevistada #8, Benítez, 2018). 
9 
Mis hijas, mi esposo, para mí, yo los quiero tener a todos allí  




Mi esposo, un hijo de 12 años, mi bebecito y yo (Entrevistada 
#10, Flores, 2018) 
11 Mi esposo y mis dos hijos (Entrevistada #11, Cuero, 2018) 
Fuente: elaboración propia, 2018, a partir de las entrevistas aplicadas a los sujetas de estudio. 
 
Teniendo en cuenta la dinámica de vida de las participantes del estudio en relación 
a su pertenencia organizativa las cuales las aglomera, pero también, de su afiliación a la 
Red Comunales de Mujeres de Buenaventura, es fundamental explicitar la composición 
familiar de las mismas. Se exalta que existen diversidades de conformaciones familiares, 
donde existen familias nucleares, familias extensas y familia monoparental.  Algunas de 
ellas, disfuncionales por la falta de la figura paterna, bien sea por rupturas o por 
fallecimiento de la pareja. Lo fundamental aquí es comprender que las 11 mujeres 
participantes del estudio se hallan acompañadas de sus familiares, como hijos, hijas, 
hermanos, hermanas, primos, primas y esposos, reflejando no solo una consolidación de 
su estructura, sino también que dichas mujeres se hallan rodeadas y ello es clave 
reconocerlo.  
 
En ese sentido, existe una construcción de lazos, de afectos, emociones, tiempos, 
los cuales hacen parte de la dinámica misma familiar, que en ocasiones se puede ver 
reflejada en los apoyos. A propósito de éste tema, se les pregunto a las entrevistadas: ¿Tu 
familia te apoya tu proceso de liderazgo comunitario? Ellas respondieron: 
 
Tabla #10.  
Apoyo familiar en el proceso de liderazgo comunitario de las mujeres 
Sistema de Categorías 










Me apoya de cierta forma y otras veces me dice no siga en eso, 
tiene mucho riesgo; yo considero que el liderazgo nace no se 
hace (Entrevistada #1, Arroyo, 2018). 





s sociales y/o 
políticas 
comunitario
?  3 
Al principio no, pero poco a poco han ido cediendo, les da temor 
por tanta violencia contra los lideres pero si me apoyan 
(Entrevistda#3 Pretel 2018). 
4 Si yo tengo mucho apoyo (Entrevistada #4, Alegría, 2018). 
5 
Si gracias a Dios cuento con el apoyo de ellos (Entrevistada 
#5, Viveros 2018) 
6 
Si, aunque hay veces se enojan por este tema 
(Entrevistada#6, Viveros 2018). 
7 
Si, les gusta porque dicen que yo hablo mucho (…) Dicen que 
ven las ganas que tengo de salir adelante y de transformar mi 
comunidad, eso les motiva y por eso me apoyan. (Entrevistada 
#7, Torres 2018)  
8 
Si muchísimo, compartido con mis hermanas y algunos vecinos, 
además yo crecí en un entorno de solidaridad mi abuelo decía 
"quien no nace para servir, no sirve para vivir" (Entrevistada#8, 
Benítez 20018). 
9 Alguno si, otros no (Entrevistada #9, Reyes, 2018). 
10 
Tengo respaldo, pero igual hay miedo (Entrevistada #10, 
Flores, 2018) 
11 
Si, ahí tenemos algunos encontrones con mi esposo, pero hay 
vamos (Entrevistada #11, Cuero, 2018) 
Fuente: elaboración propia, 2018, a partir de las entrevistas aplicadas a los sujetas de estudio. 
 
El apoyo familiar para las mujeres es importante, en la medida en que sienten un 
respaldo de lo que hacen y se forman, consolidan confianza y replican al interior de su 
propia familia el reflejo de sus cualidades. No obstante, es necesario tener en cuenta que 
pase a la existencia tanto de un reconocimiento, y a su vez, de un apoyo, las 
incertidumbres, los miedos, los riesgos mismos de la labor de liderazgo hace que la familia 
misma sea prevenida, e incluso, les aconsejan en ciertos casos mimetizar un poco su 
actividad en relación a temas de empoderamiento de mujeres. De todas maneras, el apoyo 
de parientes, en particular del compañero o esposo, es un factor impulsor en la dimensión 
de las relaciones cercanas que no depende de la organización, lo cual puede llegar a incidir 
no solo en la forma sino en la dimensión misma del proceso de liderazgo de la mujer 
(Pérez & Vázquez, 2009). 
 
Ello porque el contexto bonaverense desde los años 1999 hasta la actualidad refleja 
unas dinámicas de violencias en el marco del conflicto armado que son profundamente 
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complejas en el territorio3. Niños, niñas, adolescentes, jóvenes, adultos, mujeres, etc., han 
sido directa o indirectamente víctimas del fenómeno, como también organizaciones 
sociales y de base como las de mujeres que hacen parte del lente de los grupos armados 
debido a su labor de empoderamiento y resistencia en el territorio; además, el contexto 
actual, posterior a la firma de los acuerdos entre el Gobierno Nacional y las Farc-EP, se 
ha elevado el riesgo a líderes y lideresas considerablemente en temas de amenazas y 
asesinatos, lo que implica un mensaje directo a la actividad misma, y el contexto 
bonaverense no es ajena a dicho panorama que está teniendo una trascendencia cada día 
en Colombia.  
 
De tal manera que los riesgos sobre la actividad de liderazgo comunitario al 
interior de sus propias organizaciones, Juntas de Acción Comunal, la Red organizada de 
Mujeres, entre otros, se hallan condicionadas en su propio contexto para hacer su propio 
trabajo y esto genera temor al interior de sus propias familias, siendo un motivante para 
que relegue un poco el activismo en este sentido desde los familiares. 
 
Sin embargo, pese al comportamiento de las violencias del conflicto armado, como 
también, lo que se ha destacado en relación al machismo y la realidad patriarcal en el 
territorio alrededor de este trabajo de grado, las mujeres participantes persisten en 
continuar en sus procesos organizados y las familias que de alguna manera han estado 
ganando receptividad sobre la labor activista y de liderazgo que las mujeres tienen al 
interior del territorio y la realidad de los barrios. 
 
                                                          
3 Los antecedentes de la incursión paramilitar al territorio de Buenaventura –mayo de 2000– están 
relacionados con la presión que la guerrilla de las FARC empezó a ejercer, a través del Frente 30 y el Frente 
Manuel Cepeda Vargas, en contra de las élites económicas tradicionales vallecaucanas y de las élites que 
emergieron como resultado de la economía del narcotráfico. Este movimiento fue el resultado de la decisión 
política de las FARC de ampliar su presencia en el Pacífico colombiano durante la década del noventa, por 
la importancia geopolítica que desde ese momento tuvo la región para las economías legales e ilegales. Esta 
decisión fue coherente con lo estipulado en las Conferencias Séptima y Octava de esta guerrilla con relación 
al fortalecimiento de la cobertura territorial de su ejército y por ende en la ampliación de sus mecanismos 
de financiación (Centro Nacional de Memoria Histórica-CNMH-, 2015, p.85). 
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Algo importante que es necesario señalar, y es que por cuestiones de machismo al 
interior de los hogares no se argumenta la negativa del apoyo de las mujeres, y ello llama 
mucho la atención porque entonces las mujeres en su proceso de formación han estado 
instalando otras bases y prácticas familiares y de relacionamiento los cuales permiten 
interpretar que situaciones como éstas no se presentan, lo que sí es evidente es el riesgo 
que ello tiene en el contexto bonaverense y por eso, las prevenciones de los familiares de 
las mujeres en relación al liderazgo comunitario. 
 
Por otro lado, se les interrogó a las mujeres entrevistadas sí ha cambiado su 
dinámica de vida luego de un proceso de empoderamiento político, donde expresaron lo 
siguiente: 
 
Grafico #5.  
Los cambios de la dinámica de vida de las mujeres luego del proceso de 
empoderamiento político 
 
Fuente: elaboración propia, 2018, a partir de las entrevistas aplicadas a los sujetas de estudio. 
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Teniendo en cuenta las respuestas de las mujeres entrevistadas de la Red, es 
importante resaltar los siguientes aspectos: 
 
• En primer lugar, destacan que hallarse en una dinámica de liderazgo comunitario 
y de procesos de formación política de mujeres ha desembocado en tener una 
velocidad distinta en sus vidas, pues, sus cotidianidades son diferentes en 
perspectiva de cuando no se dedicaban a dichas actividades, existe un 
aceleramiento y agitación por responder en las dinámicas del hogar, pero también, 
a través de la emancipación y participación activa por el interés de los temas 
comunitarios y de la dinámica organizada y los horarios que se manejan al interior 
de estos procesos implica la sumatoria de otros roles lo cuales son importantes 
tenerlos en cuenta. “El mayor reto de las mujeres líderes, es poder buscar un 
balance entre el desempeño de sus funciones, como líder dentro de la organización, 
y también las funciones del hogar” (Diario la Nación, 2015, p.2, entrevistando a 
Quirce). 
 
• En segundo lugar, un elemento aquí que no es menor al interior de los hogares en 
las mujeres participantes en estos procesos de liderazgo comunitario, tiene que ver 
con que sus cambios, al ser muy marcados en temas de defensa de derechos 
comunitarios y mujeres, se resienten al interior de la familia, de modo que, el 
consenso y el dialogo de los cambios, ha generado que no se genere un 
traumatismo significativo que desemboque, por ejemplo, en rupturas. Por el 
contrario, su rol de lideresas las obliga a llevar una vida netamente pública, al 
servicio de la comunidad y lo hacen de la mano del desarrollo de labores de 
cuidado, como la alimentación y la educación (Castelar, 2015). 
 
• En tercer lugar, se revelan dos elementos importantes: por un lado, que las mujeres 
se vuelven referentes familiares y tienen una experticia y experiencia para resolver 
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de alguna manera situaciones al interior del hogar; y, por el otro lado, se han 
constituido en unas referentes en sus barrios, identificadas incluso por mujeres que 
sienten afinidad y reconocimiento por su trabajo, siendo la máxima expresión del 
reflejo no solo del cambio de dinámica en sus vidas, sino también, del giro de los 
roles al respecto, pues, al ser orientadoras en algunos temas comunitarios o 
también de orientaciones para elaboración de solicitudes, demandas o derechos de 
petición marca una trascendencia importante al respecto. Esto se ve reflejado en 
una de las preguntas que solidifican este análisis y tiene que ver con cuáles han 
sido los cambios más significativos a partir del empoderamiento político, 
expresando ellas que “uno gana plaza conoce muchas personas establece 
relaciones nuevas y eso es muy positivo para la vida de una persona” 
(entrevistada #1, arroyo, 2018), siendo un reflejo claro del proceso de 
empoderamiento. Pero ello no queda allí, evidentemente, el mismo hecho de que 
las mujeres sean catalogadas y reconocidas como lideresas, pone en jaque la 
distribución de poderes en el cual siempre ha sido privilegiado el hombre 
(Castelar, 2015), implicando entonces generar una tensión como una nueva forma 
de liderazgo en los territorios, con otras afinidades y perspectivas. 
 
• En cuarto lugar, afirman que también al interior de los barrios no todas las personas 
reconocen dicho trabajo y tienen criticas al respecto, pero hace parte también de 
las diversidades de pensamientos en una comunidad o sociedad, lo importante es 
señalar que las mujeres contribuyen el fortalecimiento comunitario. 
 
 
• En quinto lugar, el tema de la confianza se ha constituido en un elemento vital, 
pues, al hallarse insertadas las mujeres en roles importantes al interior de las Juntas 
de Acción Comunal y en la Red de Mujeres Comunales de Buenaventura como se 
destacaban con anterioridad, especificados en Secretaria General, Dependencia 
Derechos Humanos, Vocal, Tesorera, Comité de Protocolo, Gestora del 
Desarrollo, entre otros, los cuales le ha permitido sentirse con más confianza a la 
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hora de marcar posiciones sobre los temas que lideran, pero también, defender los 
derechos los cuales reivindican como mujeres y los de la comunidad. 
 
 
• Y, en sexto lugar, el reconocimiento de ellas mismas sobre las capacidades que 
tienen para aprender y explorar habilidades que paulatinamente se han ido 
consolidando tanto en las Juntas de Acción Comunal y en la Red de Mujeres 
Comunales de Buenaventura. Esto ha generado un reconocimiento e identificación 
de elementos en ellas, las cuales la ha afianzado positivamente para continuar en 
sus dinámicas, en donde al verse reflejados estos aspectos, el respaldo familiar se 
solidifica, de ahí a que conocer todos los derechos que uno desconoce, porque 
siempre uno está metido en la casa (entrevistada #2, Congolino 2018), se 




Continuando con el análisis final, se les consultó a las entrevistadas sobre lo 
siguiente: ¿Qué reflexiones trae consigo la participación en una ONG o políticas en 
relación a la política local y la familia por ejemplo? 
 
Tabla #11.  
Reflexiones que tiene en las mujeres la participación en una ONG o política en 
relación a las políticas locales y familia. 
Sistema de Categorías 













en una ONG o 
políticas en 
relación a las 
políticas 
1 
Las ONG son entidades no gubernamentales son entidades 
que trabajan de verdad y lo hacen con el corazón, y lo hacen 
con la población vulnerable, con la población que lo necesita, 
sería muy importante uno ser líder activista de una ONG, a 
mí me gustaría (Entrevistada #1, Arroyo, 2018). 
2 
Mi reflexión está dada en mi entorno familiar, lo que aprendí 
me ayudo a salir adelante, a exigir, a hablar a no sentarme a 
llorar por lo que no se alcanza sino a buscar soluciones para 
lograrlo (Entrevistada #2, Congolino, 2018) 
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En realidad cuando uno quiere puede, pero también como 
hay unos valores éticos y morales y hay unos principios para 
seguir en esto, porque nosotras como líderes empezamos a 
engañar a la comunidad, porque nosotras escondemos lo 
que sabemos, no estamos haciendo nada; dejar ese 
antivalor, que es el egoísmo; las cualidades debemos de 
aplicarlas en nuestro entorno por el bien dela sociedad 
(Entrevistada #3, Pretel, 2018). 
4 
Nosotros día a día debemos de irnos capacitando y que ese 
liderazgo hay que saber aprovechar saberlo llevar a nuestro 
entorno de ayudar a la gente, que lo que se necesita que hay 
que cambiar es entorno, porque uno no se la sabe toda, uno 
aprende con otras personas (Entrevistada #4, Alegría, 
2018). 
5 
Como reflexiones tengo es que ante era muy aparte de este 
tipo de cosas y ahora me siento segura de poder tener la 
oportunidad de expresarme en público, y conocer y sacar 
ese liderazgo que siempre ha estado ahí conmigo. 
(Entrevistada #5, Viveros 2018). 
6 
Creo que mi reflexión está dada por alcanzar mi participación 
activa, combinada con mi trabajo diario (Entrevistada #6, 
Coral 2018). 
7 
Es un mar de emociones, porque uno debe aprender a 
manjar el tema político, y su familia, nada el extremo, 
además el estar expuesta a situaciones violentas. 
(Entrevistada #7, Torres, 2018). 
8 
Te puedo decir es que si yo mi respeto a mí misma, respeto 
a todo el que está a mi alrededor, me hace entender a los 
que están a mi lado, y a mis problemáticas que existentes 
(Entrevistada #8 , Benítez, 2018). 
9 
Cuando uno hace un proceso político, hay que mirar el 
bienestar que yo puedo brindar, cuando hago las cosas bien, 
cuando hago un proceso transparente, eso va a generar que 
haga un proceso bien, dejar el legado de una manera 
adecuada (Entrevistada #9, Reyes, 2018). 
10 
Es el aprendizaje que tiene, es único (Entrevistada #10, 
Flores, 2018) 
11 
Me siento bendecida, porque por medio de mí, muchas 
mujeres han podido sacarse otro yo, empoderarse de sus 
derechos, hacerse ver como mujer y me siento satisfecha; 
me gustaría ser como mi mamá y mucho más (Entrevistada 
#11, Cuero, 2018) 
Fuente: elaboración propia, 2018, a partir de las entrevistas aplicadas a los sujetas de estudio. 
 
 
Las principales reflexiones los cuales subyacen de los testimonios de las 
entrevistadas destacan algunos elementos los cuales hay que tenerlos en cuenta. Uno de 
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ellos, tiene que ver con el reconocimiento de las ONG que tienen las mujeres en el 
contexto local, el trabajo que hacen en el territorio y su legitimidad. Su labor no es distante 
del trabajo de hacen algunas ONG´s en el territorio y destacan la importancia que las 
mismas organizaciones tienen, como también a las de su pertenencia, siendo importante 
enmarcarlo porque cada una de ellas aporta desde diferentes perspectivas, miradas o líneas 
de trabajo. 
 
Otro de los argumentos que expresan las mujeres es que han tenido aprendizajes 
los cuales han sido totalmente significativos para el entorno familiar, emprender nuevas 
motivaciones y asumir la vida desde una perspectiva distinta, en la búsqueda de 
alternativas a las soluciones que se les presentan y no relegarse a generar barreras que no 
permiten avanzar hacia lo que se proponen y ello se logra gracias a los procesos de 
formación y participación activa en su comunidad y en la dinámica de la Red de 
Organizaciones de Mujeres a la cual hacen parte. Incluso, se apropian aspectos como la 
persistencia, el optimismo, valores y principios éticos como la transparencia con la 
información al interior de la comunidad, y no tergiversarla, como parte de la dinámica 
propia no solo de la Junta de Acción Comunal o la Red Comunal de Mujeres, sino también, 
al interior de sus vidas. 
 
También, otro de los elementos que se fundan a partir de las entrevistas es que las 
mujeres deben cada vez de irse formando, ya que, los procesos de cualificación permiten 
que surjan esas nuevas ciudadanías, sobre todo en mujeres, y que defiendan y reivindiquen 
las luchas desde la perspectiva de mujer para entonces generar el interés en otras mujeres 
en que se sumen a los procesos comunitario y de mujeres. Esto es necesario destacarlo 
puesto que, la sociedad patriarcal ha intentado siempre consolidar a la mujer en ciertos 
roles, que se expresan solamente al interior de la familia, de modo que, es comprensible 
la apatía; no obstante, el insertarse en estos procesos, permite tener un panorama más 
amplio de la política en Buenaventura, de la situación de las mujeres en la ciudad y la 
familia, donde se están desprendiendo de ciertos lazos patriarcales que las tienen 
subyugadas, explicitándose entonces en más seguridad y confianza para poder expresarse 
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en público, manejar temas comunitarios y de mujeres, la participación activa y ser 
referentes comunitarias que reflejan un proceso de liderazgo. 
 
Paralelamente, uno de los aspectos que no es menor y que habla profundamente 
sobre el contexto de Buenaventura, tiene que ver con el riesgo que asumen estas mujeres 
al ser partícipes de las dinámicas organizadas comunitarias tan legitimas como la Junta de 
Acción Comunal o la Red Comunal de Mujeres, como también, la Red de Organizaciones 
de Mujeres, puesto que, al hallarse muy latente las expresiones y prácticas de machismo 
en la ciudad, y a su vez, la situación de violencia y conflicto armado, hace que las mismas 
tengan este elemento como fundamental para la reflexión, porque asimismo se condiciona 
en el territorio su proceso de liderazgo. 
 
Finalmente, entienden un reconocimiento y respeto de las problemáticas existentes 
tanto en su realidad barrial, como también, en los demás barrios de Buenaventura, 
comprendiendo entonces que las luchas y reivindicaciones que expresan tienen unos 
argumentos vivenciales y que, en ese sentido, el acompañamiento conjunto permite que 
















Al analizar los patrones culturales como barreras para la participación política de las 
mujeres pertenecientes a la red de organizaciones de mujeres del Distrito Especial de 
Buenaventura, se concluye que: 
 
✓ Perciben que el hecho mismo de ser mujer en Buenaventura es totalmente 
complejo por la persistente presencia del ejercicio del poder del hombre sobre la 
mujer, reflejándose la condición patriarcal en donde el hombre goza de 
condiciones sociales y culturales que la misma ha instaurado. Esta recarga no solo 
del imaginario social en virtud de las mujeres, sino también como una práctica, 
hecho que las ha motivado desde la red de organizaciones de mujeres para tener el 
compromiso más grande que es desmontar todo lo que han dicho de nosotras 
(Entrevistada #2, Congolino, 2018), puesto que son estereotipos culturales y 
dinámicas de vida que reducen a la mujer al ámbito privado de la vida. 
 
✓ Las mujeres han experimentado y ejercido su liderazgo en sus comunidades a 
través de las Juntas de Acción Comunal, tanto en presente como en periodos 
pasados, lo que permite entender que existe un interés de las mismas por la 
participación en asuntos comunitarios y sus contribuciones como mujeres a 
temáticas de comunidad son fundamentales puesto que es la posibilidad de 
resolver los temas de una manera colectiva. Por eso, tienen roles muy importantes 
como Secretaria General, Dependencia Derechos Humanos, Vocal, Tesorera, 
Comité de Protocolo, Gestora del Desarrollo, implicando entonces que se han 
estado ganando espacios políticos a través de sus Juntas de Acción Comunal, 
donde en algunos de los casos su participación no ha sido en un solo periodo, sino 
en dos o más, reflejándose entonces el interés de mantenerse en la dinámica e 




✓ La participación de las mujeres no se reduce solo a la Juntas de Acción Comunal, 
la Red de Mujeres Comunales de Buenaventura es otra instancia donde son las 
mujeres quienes son participes y se han apropiado del espacio para abordar temas 
de mujeres al interior de la comunidad, generando incidencia política y 
empoderamiento político en las mujeres a partir de procesos de cualificación en 
derecho de las mujeres y de la situación de contexto local y nacional de las misma. 
En dicha Red, algunas ejercen roles como Secretaría General y Coordinadora, al 
menos para el caso de las entrevistadas de este trabajo, los cuales son cargos 
importantes para la toma de decisiones políticas en virtud de lo que proponen, pero 
también, son importantes para ellas porque se han constituido como mujeres 
lideresas y empoderadas donde su labor las vincula sobre la base de ser referentes 
comunitarios que la comunidad identifica. 
 
✓ Las mujeres afirman que tienen dificultades para el empoderamiento político 
porque no existe esa superación de las barreras que le permiten situarse en 
condiciones de igualdad respecto al hombre, puesto que el temor, condiciones de 
dependencia, la poca credibilidad en ellas para la participación política, el no 
respaldo para el proceso de empoderamiento, la desconfianza y los prejuicios 
sociales sobre la política en relación a que solo es asunto para hombres, ha sido 
una limitante importante que es necesario destacar, en el medida en que estas 
connotaciones, prejuicios y prácticas ha desembocado en no creer en ellas mismas 
y generar la división, que en ultimas, es desunión. Incluso, la cuota misma de 
participación de las mujeres alrededor del tema político-electoral la perciben como 
una limitante porque además de ser muy poca, no se cumple con regularidad al 
interior de los partidos políticos cuando es necesaria la participación de las mujeres 
y solidificar el empoderamiento de las mismas, o de otra forma, no se sienten 
representadas, porque sí cumplen con el requisito posicionan una mujer con la cual 
no tiene procesos, nadie la conoce y lo hacen solo por concretar los efectos de ley 




✓ Los obstáculos presentes en relación a la postulación de cargos de representación 
política se expresan en el temor de ser rechazadas, la desconfianza de sí mismas y 
la poca credibilidad en ellas, siendo el reflejo de la máxima expresión de la cultura 
patriarcal sobre ellas y lo resienten, tanto que aun participando en espacios 
importantes como la Juntas de Acción Comunal y la Red de Mujeres Comunales 
de Buenaventura, les hace falta afianzarse en otros asuntos que consoliden el 
empoderamiento. En parte, otro de los aspectos fundamentales que genera una 
apatía y desconfianza en la participación política de mujeres para procesos 
electorales, por ejemplo, tiene que ver con la corrupción en Buenaventura, el 
encarcelamiento de Concejales, Senadores, Diputados, Representantes a la 
Cámara y Alcaldes que son de la ciudad, en donde este expediente no hace más 
que distanciarlas y desmotivarlas de la posibilidad, en ciertas de ellas, de 
profundizar en la opción de alguna candidatura al respecto. 
 
 
✓ Como parte del contexto de corrupción en la ciudad, pero también la realidad del 
conflicto armado muy arraigado, se constituyen en una limitante importante frente 
a la participación política de mujeres, no solo desde ellas como sujetas políticas 
activas, sino también desde la percepción de las familias en relación a estos temas, 
es decir, no es que no las apoyen, el respaldo lo encuentran, no obstante, ser activos 
en dinámicas organizativas es un riesgo y un temor generalizado que todas las 
mujeres participantes de la investigación expusieron, puesto que impacta en el 
autoestima, en la posición política y en la participación como tal. 
 
✓ Para contemplar la posibilidad de participar en política, es fundamental desligarse 
de apoyos que las asimilan, como el acompañamiento o padrinazgo político de 
hombres y de partidos para poder avanzar, ser más autónomas en sus procesos y 
consolidar las reivindicaciones de interés que planteen, siendo este aspecto el 
reflejo de su proceso de empoderamiento político, que aunque comprender que les 
hace falta cualificarse al respecto, se desafía la dominación masculina, transforma 
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las estructuras e instituciones que refuerzan y perpetúan la discriminación de 
género y la desigualdad social.  
 
 
✓ Es importante reconocer que el proceso que tienen tanto en las Juntas de Acción 
Comunal y en la Red de Mujeres Comunales ha podido identificar en ellas 
habilidades y capacidades en liderazgo comunitario y la defensa de los derechos 
de las mujeres, pero también, las ha estado o descubriendo o afianzando, y ello es 
trascendental porque se manifiestan como nuevas ciudadanías de mujeres que han 
emergido de las mismas localidades y que poco a poco, pese a las dificultades 























A partir de los elementos arrojados en el proceso de construcción investigativa del tema 
indagado que tiene que ver con el análisis de los patrones culturales como barreras para la 
participación política de las mujeres pertenecientes a la red de organizaciones de mujeres 
del Distrito Especial de Buenaventura, es importante plantear recomendaciones las cuales 
puedan ser adoptadas para el fortalecimiento de sus procesos. Las presentes sugerencias 
se plantean para dos instancias: una la institucionalidad local en Buenaventura y la otra, 
para las Juntas de Acción Comunal y en la Red de Mujeres Comunales del Distrito.  
En ese sentido, se presentan a continuación las recomendaciones para el primero 
de los actores: 
✓ Por un lado, la institucionalidad local, expresa en la Secretaría de Convivencia 
para la Sociedad Civil, empezar a generar un relacionamiento más directo con las 
instancias de participación en donde se encuentran las mujeres, que para este caso 
son las Juntas de Acción Comunal y en la Red de Mujeres Comunales del Distrito 
de Buenaventura, con la finalidad central de caracterizarlas y generar recursos 
técnicos y financieros que les permitan afianzar sus procesos de empoderamiento 
político en el Distrito, sin que necesariamente implique para ellas parcializarse, 
asimilarse o mimetizar sus identidades y luchas las cuales reivindican desde los 
intereses comunitarios y de mujeres.  
 
✓ Y, por otro lado, la institucionalidad local a través de la Secretaría de Convivencia 
para la Sociedad Civil, debe de consolidar una oficina de Mujer y Género en 
capacidad de construir con comunidades de mujeres diversas, la academia, 
organizaciones, autoridades locales y la cooperación internacional, la construcción 
de un diagnóstico de la situación de las mujeres y una política pública de mujeres 
donde el empoderamiento político de las mujeres tenga una relevancia importante, 
puesto que, son procesos de mediano y largo plazo, no son para nada temas 




Adicionalmente, se presentan las consideraciones para las expresiones Juntas de 
Acción Comunal y en la Red de Mujeres Comunales lo siguiente: 
✓ Uno de ellos, tiene que ver con que la tarea que han elaborado en relación al desafío 
de  la dominación masculina, y por ello, el empoderamiento político, para poder 
transformar las estructuras e instituciones que refuerzan y perpetúan la 
discriminación de género y la desigualdad social, es fundamental pensarse en que 
como Juntas de Acción Comunal y Red de Mujeres Comunales deben de 
articularse con otros procesos organizativos a nivel local que les permitan afianzar 
las demandas e intereses de reivindicación, y ello implica, tener a la organizaciones 
de mujeres y género de lado, la academia, las organizaciones locales de base y no 
base de derechos humanos y la cooperación internacional, con la finalidad central 
ampliar el espectro en relación a otras demandas, pero también, sobre la 
percepción que se puede tener sobre ellas para retroalimentarse y solidificar sus 
identidades e incidencias en lo local. 
 
✓ El otro de ellos, tiene que ver con que dicho proceso de relacionamiento con los 
actores antes mencionados, pueden ser fundamentales para los propósitos 
políticos, sobre todo las organizaciones de mujeres y género donde los intereses 
pueden ser un punto común, pero también, en la cooperación internacional, puesto 
que es un actor relevante que puede, a partir de sus recursos técnicos y financieros, 
afianzar los obstáculos y limitantes de formación política y en derecho de las 
mujeres, aspecto sumamente importante sí lo que se pretende es participar en 
política con una lideresa social y comunitaria desde la base social formada. 
 
✓ Y finalmente, el cuidado que las Juntas de Acción Comunal y Red de Mujeres 
Comunales deben de tener respecto a las nuevas ciudadanías, sobre todo a las 
emergentes ciudadanías de mujeres, que se pueden identificar al interior de sus 
comunidades, donde la sensibilidad de las líderes sociales y comunitaria es clave 
para seguir sumando participantes que puedan contribuir significativamente a lo 
que plantean en sus procesos, y en ese sentido, mimetizar cada vez más los 
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Objetivo general: analizar los patrones culturales como barreras para la participación política de 














político de las 
mujeres 
 ¿Qué significa para usted ser mujer? ¿Qué significa para usted 
ser mujer en Buenaventura? ¿Ha ejercido cargos de funcionaria 
pública, miembro de partido político, líder sindical o de Junta 
de acción comunal? ¿Cuándo y en qué contexto? ¿Actualmente 
tiene ejercicio en este tipo de cargos? ¿Cuánto tiempo tiene en 
la política? ¿Ha podido participar como postulante en puestos 
de representación política tales como: líder sindical o de Junta 
de acción comunal, Concejo Municipal, Alcaldía? ¿Cuándo? 
¿Cómo ha sido su participación en ONG’s? ¿De qué manera ve 
proyectado el trabajo no gubernamental en el ámbito político 
local, con algún trabajo en el contexto o no le gustaría? ¿Cuáles 
han sido las principales dificultades para el empoderamiento 
político de las mujeres? ¿Cuáles son las dificultades existentes 
para que la mujer se postule a los cargos de representación 
política: Concejo Municipal, Alcaldía? ¿Existen estereotipos 
culturales que limitan la participación política de mujeres? 
¿Cuáles? ¿Hay diferencias en el estilo de las relaciones a nivel 
político entre hombres y mujeres? ¿Cuáles son? ¿Qué se 
necesita para que la mujer participe en política? ¿Apoyo 
familiar, del partido, financiación? ¿Es necesario que se creen 
condiciones para la participación política de las mujeres y 
esperar o introducirse en el escenario? ¿Explique? 
Caracterizar los 
distintos factores 
que motivan la 
participación 
socio política, de 
las mujeres 
pertenecientes a 
la red de 
organizaciones 







socio política de 
las mujeres 
¿Le llama la atención participar en política? ¿Por qué? 
¿Considera tener habilidades para participar en política? 
¿Cuales?  ¿La financiación es un limitante?  ¿En caso de 
participar en política, existirá el apoyo de organizaciones de 
mujeres para emprender este camino (apoyo a campaña, 
acompañamiento luego de ser elegida)? ¿Cómo cree usted que 
una mujer logra empoderarse? ¿Cuál es el factor fundamental 
que la motiva a participar en política? ¿Qué piensa usted sobre 
las mujeres que están en un espacio de poder? ¿Existe alguna 
mujer referente política para usted? ¿Cuál? 
Determinar los 













¿Cómo se encuentra compuesto su núcleo familiar?  ¿Tu 
familia apoya tu proceso de liderazgo comunitario, sindical o en 
ONG? ¿Ha cambiado su dinámica de vida luego de su proceso 
de empoderamiento político? ¿Cuáles han sido los cambios más 
significativos a partir del empoderamiento político? ¿Qué 
reflexiones trae consigo la participación en ONG´s o políticas 





PARTICIPACIÓN POLÍTICA DE LAS MUJERES EN EL DISTRITO ESPECIAL DE 
BUENAVENTURA: BARRERAS Y DESAFÍOS PARA UNA EFECTIVA 
DEMOCRACIA DE GÉNERO 
Instrumento de recolección información – entrevista semi-estructurada 
 
Objetivo General: analizar los patrones culturales como barreras para la participación política de 
las mujeres pertenecientes a la red de organizaciones de mujeres del Distrito Especial de 
Buenaventura. 
1. Identificación: 
1.1. Nombre o seudónimo _____________________________________ 
1.2. Edad___________ 
1.3. Estado civil___________ 
1.4. Etnia_______________ 
1.5. Nivel educativo___________________ 
  
2. Obstáculos para el empoderamiento político de las mujeres. 
 
2.1. ¿Qué significa para usted ser mujer? 
 
2.2. ¿Qué significa para usted ser mujer en Buenaventura? 
 
2.3. ¿ha ejercido cargos de funcionaria pública, miembro de partido político, líder sindical 
o de Junta de acción comunal? ¿Cuándo y en qué contexto? 
 
2.4. ¿Actualmente tiene ejercicio en este tipo de cargos? 
 
2.5. ¿Cuánto tiempo tiene en la política? 
 
2.6. ¿Ha podido participar como postulante en puestos de representación política tales 
como: líder sindical o de Junta de acción comunal, Concejo Municipal, Alcaldía? 
¿cuándo? 
 
2.7. ¿Cómo ha sido su participación en ONG’s? 
 
2.8. ¿De qué manera ve proyectado el trabajo no gubernamental en el ámbito político local, 
con algún trabajo en el contexto o no le gustaría? 
 
2.9. ¿Cuáles han sido las principales dificultades para el empoderamiento político de las 
mujeres? 
 
2.10. ¿Cuáles son las dificultades existentes para que la mujer se postule a los cargos 
de representación política: Concejo Municipal, Alcaldía? 
 





2.12. ¿Hay diferencias en el estilo de las relaciones a nivel político entre hombres y 
mujeres? ¿Cuáles son? 
 
2.13. ¿Qué se necesita para que la mujer participe en política? ¿apoyo familiar, del 
partido, financiación? 
 
2.14. ¿Es necesario que se creen condiciones para la participación política de las 




3. Factores que motivan la participación socio política de las mujeres. 
3.1. ¿Le llama la atención participar en política? ¿por qué? 
 
3.2. ¿Considera tener habilidades para participar en política? ¿Cuales? 
 
3.3. ¿la financiación es un limitante? 
 
3.4. ¿En caso de participar en política, existirá el apoyo de organizaciones de mujeres para 
emprender este camino (apoyo a campaña, acompañamiento luego de ser elegida)? 
 
3.5. ¿Cómo cree usted que una mujer logra empoderarse? 
 
3.6. ¿Cuál es el factor fundamental que la motiva a participar en política? 
 
3.7. ¿Qué piensa usted sobre las mujeres que están en un espacio de poder? 
 
3.8. ¿Existe alguna mujer referente política para usted? ¿Cuál? 
 
 
4. Roles que asumen las mujeres cuando participan en organizaciones sociales y/o 
políticas. 
 
4.1. ¿Cómo se encuentra compuesto su núcleo familiar? 
 
4.2. ¿Tu familia apoya tu proceso de liderazgo comunitario, sindical o en ONG? 
 
4.3. ¿Ha cambiado su dinámica de vida luego de su proceso de empoderamiento político? 
 
4.4. ¿Cuáles han sido los cambios más significativos a partir del empoderamiento político? 
 
4.5. ¿Qué reflexiones trae consigo la participación en ONG´s o políticas en relación a la 
política local y la familia, por ejemplo? 
